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DRAMA  BÍBLICO  EN  CINCO  ACTOS, 


TRADUCIDO    Del     franges 


POR 


MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  YENES) 

CALLE    DE  SEGOVIA,  NUM.  6. 

1840. 


PERSONAS. 


«EROBES. 

AMENOPHIS. 

PHAZAÉL. 

JUAN. 

ZACARÍAS. 

AURELIO. 

ELIAZAR. 

UN  HOMRRE. 

LEVITA. 


MARIANA. 

MARTA. 

RAQUEL. 

SALOMÉ. 

EBBA. 

DONCELLA. 

PONTÍFICE. 

JACOB. 


Este  drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramí-t 
tica ,  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moder- 
no ,  antiguo  español  y  estrangero ;  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino,  sin  recibir  para  ello  su  autori- 
zación, según  previene  la  real  orden  inserta  en  la  gace* 
ta  de  8  de  mayo  de  1837,  relativa  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 


ACTO  PRIMERO. 

Un  campo  árido  y  despoblado,  por  el  que  atraviesa  un  camino 
pedregoso  y  abrasado  por  los  rayos  del  sol.  En  el  segundo 
bastidor  de  la  derecha  del  espectador,  una  cabana  pobre. 
Algunas  palmeras  y  muchas  penas:  á  la  izquierda  varios 
árboles. 

ESCENA  PRIMERA. 

Amenophis,  en  trage  humilde i  y  dos  hambres  armados* 

{Empieza  á  amanecer;  los  dos  hombres  entran  prime- 
ro, y  los  sigue  Amenophis:  vienen  por  la  derecha, 
donde  se  supone  el  camino  de  J  erusalen.) 

Hombre.  Aquí  es.  (Señala  á  la  izquierda.) 

Amenophis  *  Al  pie  de  esa  peña? 

Hombre.  A  la  sombra  de  esas  palmeras. 

Amenophis.  No  hay  nadie.  (Se  acerca.) 

Hombre.  Cuando  está  el  sol  enmedio  de  sil  carrera,  es 
cuando  viene  á  buscar  al  pie  de  ésa  peña  un  abrigo 
contra  sus  ardientes  rajos. 

Amenophis.  Y  estás  seguro  de  que  ese  hombre ?.»»t 

Hombre.  Es  el  árabe  Phazael. 

Amenophis.  Escuchad  pues :  Ocultos  ambos  cerca  de  es- 
tos sitios,  esperareis  á  que  llegue:  cuando  le  diviséis, 
avisadme  con  la  trompeta  ,  y  estad  prontos  para  cuan- 
do os  llame;  os  necesitare')  y  acaso  tendréis  que  ha- 
cer uso  de  vuestros  puñales.  (Los  dos  hombres  salu- 
dan con  la  cabeza,  y  se  van  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

AMENOPHIS,    SOlOé 

Con  qué  vive  Phazael!....  Phazael,  el  único  qué  cono- 
ce el  crimen,  porque  fue  el  único  instrumento  de  él. 
Ese  hombre  debia  morirj  pues  morirá !  Y  por  que' 
casualidad  habrá  lograda  salvarse?  Si   habrá  adivi- 
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nado  que  el  rhensage  de  que  era  portador  era  su 
sentencia  de  muerte?  Si  es  eso  no  habrá  entrado  en  i 
la  Arabia,  como  habiamos  convenido,  y  ahora  com- 
prendo el  silencio  de  Orbadas:  aguardaba  á  que  me  i 
anunciara  que  habia  llevado  á  efecto  mis  instruccio- 
nes acerca  de  Phazael,  y  ni  siquiera  las  conoce.  Fe- 
lizmente llego  á  tiempo:  el  rey  Herodes  no  regresa-; 
rá  á  Jerusalen  hasta  caida  la  tarde;  á  esa  hora  noi 
tendré  ya  por  qué  temer  á  Phazael....  oigo  ruido  !....] 
Ah !  Será  el  dueño  de  esa  cabana. 

ESCENA  III. 

AMENOPHIS.  ELIAZAR,  que  sale  de  su  cabana, 
y  á  poco  JACOB. 

Eliazar.  Jacob  no  vuelve,  y  ya  debiera  estar  aqui, 
porque  no  es  mucha  la  distancia  que  hay  de  este  si- 
tio á  Jerusalen.  (Se  dirige  hacia  el  camino  del  Joro, 
y  Jacob  aparece.)  Ah!  Ya  llega.... 

Jacob.  Aqui  estoy,  padre,  (Llega.)  aqui  estoy!  ibais 
á  buscarme?  Estaríais  impaciente:  no  me  he  deteni- 
do mas  que  el  tiempo  preciso  para  ver  al  gran  sa-| 
criticador  y  á  los  ancianos  de  la  tribu;  pronto  esta- 
rán aqui,  y  marcharemos  al  templo  á  presentar  á  mi 
hijo....  al  nieto  que  os  ha  dado  hoy  hace  dos  años 
mi  querida  esposa!....  Pero  sabéis  las  voces  que  cir- 
culan en  Jerusalen? 

jimcnophis.  Que'  se  decia?  (Se  acerca.) 

Jacob.  Quién  es  ese  hombre? 

Eliazar.  No  le  habia   visto  hasta  ahora. 

Jacob.  Hermano,  porque  á  juzgar  por  tus  vestidos  eres 
de  nuestra  tribu,  yo  soy  Jacob,  hijo  de  Manase'sJ 
de  la  tribu  de  David.  El  anciano  que  aquí  ves  es 
Eliazar,  padre  de  mi  muger:  ya  sabes  quie'nes  so-* 
mos,  dínos  ahora  quie'n  eres  tú. 

Amenophis.  Oh!  No  lo  sabréis.  (Aparte.)  Me  Hamo 
Samuel,  nací  en  la  tierra  de  Efraim;  huérfano  des- 
de la  infancia,  no  conocí  nunca  las  caricias  de  mis 
padres:  hallándome  sin  medios  de  subsistencia,  me 
dirigí  á  Jerusalen  con  la  esperanza  de  encontrar  en 
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palacio  un  acomodo  ahora  que  el  regreso  del  rey  y 
su  próximo  casamiento. ... 

'Jacob.  Cómo  ha  llegado  hasta  tí  la  noticia  de  su  vuel- 
ta? Yo  no  la  he  sabido  hasta  hoy  en  la  ciudad  ,  en 
la  que  los  heraldos  la  han  publicado. 

Amenophis.  La  se'  porque  antes  de  llegar  á  Jerusalen 
esos  heraldos  han  pasado  por  nuestros  campos.  Nos 
han  dicho  que  el  viage  del  rey  por  la  Judea  toca  á 
su  te'rmino;  y  que  ese  viage  le  fue'  indicado  cuando 
volvía  de  Roma,  como  medio  de  disipar  la  profunda 
tristeza  que  se  habia  apoderado  de  su  alma,  y  que 
le  devoraba  desde  la  muerte  de  la  reina  Mariana. 
El  medio  sin  duda  habrá  surtido  efecto,  puesto  que 
al  cabo  de  dos  meses  escasos  de  ausencia  vuelve  He- 
.  rodes  decidido  á  contraer  nuevo  enlace¿ 

Jacob.  Y  con  quie'n  dirías  que  se  casa  ?  (A  Eliazar.) 
con  la  hija  de  su  favorito  Amenophis. 

Eliazar.  Con  la  hija  de  Amenophis,  dices?  de  un  após- 
tata? 

Amenophis.  Apóstata  Amenophis? 

Eliazar.  No  es  Amenophis:  su  nombre  es  Simón. 

Amenophis.  (Inquieto.)  Le  conocéis? 

Eliazar.  Jamás  le  hemos  visto. 

Amenophis.  (Respiro !) 

Eliazar.  Pero  sin  haberle  visto  le  maldecimos,  porque 
después  de  haber  abandonado  á  Dios  abandonó  tam- 
bién á  su  padre! 

Jacob.  Y  se  ha  elevado  á  la  cumbre  de  los  honores  á 
fuerza  de  bajezas  y  de  crímenes!  Oriundo  de  la  clase 
nías  ínfima  de  los  judios,  ha  cubierto  de  púrpura  sus 
toscos  vestidos,  y  ciñe  la  espada  de  los  patricios  ro- 
manos. Oh !  Cuántos  cadáveres  le  han  servido  de  es- 
calones para  subir  al  afrentoso  puesto  en  que  se 
halla. 

Amenophis.  (Insensato!) 

Jacob.  Cuando  Herodes  fue  llamado  á  Roma  hace  dos 
años  por  el  emperador  Augusto  para  dar  cuenta  á 
la  justicia  imperial  de  su  reinado  de  dilapidaciones 
y  asesinatos,  confió  al  cruel  Amenophis  la  horrorosa 
misión  de  inmolar  á  la  reina  Mariana,  en  el  caso  de 
que  el  sucumbiera  bajo  la  justicia  del  emperador. 

Amenophis.  Pero  esa  orden  bárbara  no  se  llevó  á  cl'ec- 
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to;  dicen  en  nuestros  campos  que  Amenophis  rehusó 
ejecutarla. 

Jacob.  Ignoro  si  era  capaz  de  abrigar  semejante  gene- 
rosidad; pero  la  pobre  reina,  que  no  lo  creía  ,  lue- 
go que  tuvo  noticia  de  tan  inhumana  orden,  resol- 
vió librarse  del  peligro  llevándose  á  su  hijo.  Una 
noche,  mientras  que  todos  dormían  en  palacio,  em- 
prendió la  fuga  ,  y  en  esa  fuga  perecieron  ambos 
devorados  según  dicen  por  los  tigres  y  leones  del 
desierto,  al  atravesar  la  distancia  que  separa  á  Je- 
rusaien  del  palacio  de  verano  de  Masada,  en  el  que 
quería  buscar  un  asilo. 

Amenophis.  Es  cierto  que  al  dia  siguiente  encontraron 
en  las  malezas  del  camino  los  pedazos  ensangrenta- 
dos de  las  vestiduras,  y  encima  de  las  piedras  tam- 
bién teñidas  en  sangre  su  diadema  y  sus  alhajas? 

Jacob.  Y  tan  cierto!....  Lo  cual  no  permite  dudar  su- 
cumbiesen á  manos  de  asesinos,  porque  po  hubieran 
dejado  escapar  tan  rica  presa. 

Amenophis.  {Aparte  con  alegría,)  Ninguna  sospecha, 
ni  aun  entre  ese  pueblo  que  me  detesta. 

Eliazar.  Pobre  reina!  Era  tan  buena,  tan  compasiva; 
nunca  la  imploraban  en  vano  el  dolor  y  el  infortu- 
nio! Y  el  rey  que  la  amaba  tanto  se  casa  con  otra? 

Jacob.  El  rey  al  perder  á  Mariana  perdió  también  al 
hijo  único  que  ella  le  habia  dado:  el  rey  envejece 
y  teme  morir  sin  dejar  un  heredero  de  su  sangre  y 
nombre  al  trono  de  la  Judea. 

Eliazar.  A  pesar  de  ese  nuevo  enlace ,  la  raza  de  los 
Herodes  no  se  perpetuará  en  el  trono;  el  santo  lo  ha 
predicho. 

Amenophis.  Que'  santo? 

Eliazar.  El  profeta  del  desierto ,  Juan  el  precur- 
sor, llamado  asi,  porque  precede  y  anuncíala  ve- 
nida del  Mesías.  Entre  nosotros  habita  y  á  los  hijos 
del  llano  dirige  sus  acentos  inspirados,  porque  los 
hijos  de  las  ciudades  han  permanecido  sordos  á  su 
voz;  porque  Jerusalen  no  ha  comprendido  todavía  al 
enviado  del  Señor.  Muchas  veces  le  yernos  pasar  con 
la  cabeza  desnuda  y  cubierto  el  cuerpo  con  la  piel 
de  un  cordero,  enagenado  por  sus  pensamientos  re- 
ligiosos y  sus  santas  meditaciones.  Ayer  mismo  ha 
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bendecido  á  mi  hijo,  que  Hoy,  aniversario  de  su  na- 
cimiento, vamos  á  presentar  en  el  templo.  (Música 
y  canto  á  lo  lejos.) 

Amenophis.  Qué  canto  es  ese? 

Eliazar.  El  de  nuestros  sacerdotes  y  de  las  madres 
de  Israel. 

Jacob.  (Yendo  al  foro.)  Distingo  á  lo  lejos  á  Zacarías 
el  gran  sacrificador. 

Amenophis.  El  gran  sacrificador!..*  (Me  conoceria.) 
(Aparte  á  Jacob.)  Hermano  %  otra  palabra  antes  de 
separarnos. 

Jacob.  Pues  qué  no  nos  acompañas  al  templo?  y  cuan- 
do regresemos  no  aceptarás  en  mi  cabana  el  pan  de 
la  hospitalidad? 

rAmenophis.  Hace  un  momento,  hermano,  que  esa  cor- 
dial oferta  hubiera  colmado  todos  mis  deseos ;  pero 
tus  últimas  palabras  han  inspirado  en  mi  alma  otros 
pensamientos.  Cerca  de  estos  sitios  me  has  dicho  que 
habita  el  hombre  de  Dios,  el  venerable  profeta?  No 
quiero  atravesar  estos  desiertos  sin  haberme  antes 
arrodillado  delante  de  él.  Hermano,  dónde  está  la 
habitación  del  santo? 

Jacob.  El  techo  de  su  cabana  es  la  bóveda  del  cielo; 
pero  no  se  pasa  dia  sin  que  venga  á  sentarse  al  pie 
de  este  sicómoro. 

rAmenophis.  Aguardaré:  gracias,  y  á  Dios,  hermano. 
(Le  da  la  mano.) 

Jacob.  A  Dios,  mi  huésped,  porque  este  momento  en 
que  mi  mano  toca  la  tuya  te  hace  tan  sagrado  para 
mí  como  si  hubieses  pisado  el  umbral  de  mi  ca- 
bana. 

Amenophis.  (Alejándose  y  aparte.)  No  es  al  impostor 
á  quien  debo  esperar  sino  la  señal  que  me  ha  de  en- 
tregar mi  víctima.  (Vase  por  la  derecha ,  mientras 
que  por  la  izquierda  entran  Zacarías ,  los  ancianos 
de  la  tribu ,  los  levitas  y  las  mugeres,  cantando  un 
toro  religioso.)  ^ 
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ESCENA  IV, 

JACOB.  ELIAZAR.  ZACARÍAS,  RAQUEL.  ANCIA1SOS.  LEVITAS  y  JUDIAS, 
CORO. 

Zacarías.  Hijo  de  Manases,  la  bendición  del  cielo  des- 
ciende sobre  tu  casa  y  los  votos  de  tus  hermanos  son 
para  tu  familia. 

Jacob.  Salud  al  gran  sacrificador  :  salud  á  vosotros  to- 
dos, hermanos. 

Zacarías.  Tú  has  llamado  hoy  á  la  puerta  del  tem- 
plo ,  y  el  templo  se  ha  abierto:  ¿que'  fuiste  á  pedir 
al  Señor? 

Jacob.  Que  continué  mirando  con  indulgencia  al  hijo 
que  me  ha  dado:  que  me  permita  que  sea  presenta-» 
do  hoy  por  tercera  vez  delante  de  sus  altares,  y  que 
vuestras  súplicas,  venerable  pontífice,  se  dirijan  á 
esta  humilde  casa,  en  la  que  según  nuestros  santos 
ritos  debe  la  madre  permanecer  encerrada  mientras 
que  nosotros  vamos  al  templo. 

Zacarías.  Hijo  de  Manase's,  en  estos  tiempos  de  luto 
y  de  abatimiento  la  venida  de  un  recien  nacido  á 
la  pobre  y  santa  cabana  de  un  servidor  fiel  dpi  Dios 
de  Abraham,  es  una  felicidad  y  una  alegría  para 
todo  Israel.  Quien  presentará    el  niño  en  el  templo? 

Raquel.  Yo,   Raquel,  hermana   de  Eliazar. 

Zacarías.  (Mientras  que  Raquel  entra  en  la  cabana.) 
Hijas  de  Israel,  anuncien  vuestros  cánticos  á  la  esposa 
de  Jacob  que  vamos  á  rogar  por  ella.  Eliazar,  Ja- 
cob, colocaos  á  mi  lado.  Raquel,  llevad  delante  de 
nosotros  la  preciosa  carga.  Las  nubes  suben  al  hori- 
zonte, y  encapotándose  el  sol  mifiga  las  fatigas  dpi 
camino:  partamos,  hijos. 

CORO. 

i 

(La  comitiva  se  aleja  lentamente:  óyense  los  cánticos 
que  van  disminuyéndose  por  grados.  Durante  este 
tiempo  la  escena  ha  estado  ün  momento  vacia:  vése 
luego  entrar  á  Pliazael  sumamente  fatigado  y  an- 
dando con  trabajo:  va  hasta  cerca  de  la  peña  de  la 
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izquierda,  y  se  deja  caer  en  una  piedra  que  forma 

una  especie  de  cama.) 

ESCENA  V. 

PHAZAEL,    SOlO. 

Nada  he  podido  conseguir!  Estoy  abrumado  de  can- 
sancio.... el  sol  se  ha  ocultado  seis  veces  desde  que 
yo  me  consumo  en  inútiles  investigaciones....  pobre 
muger!  que  habrá  sido  de  ella  sola  con  su  hijo!  Esos 
salteadores  amalecitas  que  estos  últimos  días  han  es- 
tado por  esta  parte  del  territorio  de  Jerusalen  ba- 
bian  penetrado  durante  mi  ausencia  en  la  gruta  que 
le  servia  de  asilo....  y  tal  vez....  He  regresado  á  ella... 
estaba  desierta....  ninguna  huella  quedaba  de  esa 
desgraciada  madre  !  Si  no  ha  sucumbido  al  hierro 
de  los  bárbaros,  habrá  muerto  de  hambre  y  de  sed, 
porque  hace  mucho  tiempo  que  no  tenia  mas  ali- 
mento para  sí  y  para  su  hijo  que  la  caza  del  árabe 
Fhazael.,..  muerta!...  y  el  hijo!  el  hijo  también 
muerto!...  y  cuanto  he  hecho  por  salvarlos  ha  sido 
inútil!...  Ay  de  mí !  {Al  pronunciar  estas  últimas 
palabras  abrumada  de  fatiga ,  cierra  los  ojos  f  se 
duerme:  ájese  una  música  suave:  por  el  foro  apa- 
rece un  hombre  cubierto  de  vestidos  salvajes  con 
brazos  y  piernas  desnudas.  Se  acerca  con  lento  p.¡sa 
á  Phazael  y  le  toca  en  el  hombro.) 

ESCENA    VI. 

PHAZAEL.   JUAN. 

Juan.  {Tocándole.)  Phazael!.... 

Phazael.  {Despierta.)  Quie'n  me  llama? 

Juan.  El  enviado  de  Dios. 

Phazael.  Que'  quieres  de  mí? 

Juan.    Preguntarte  por   que'   te    duermes  en    este  sitio 

cuando  el  rey  Herodcs  va  á  entrar  en  Jerusalen. 
Phazael.  El  rey  ? 
Juan.  Cuando  Ameuophis   va  á  fabricar    á  su   hija  un, 

carro  triunfal  con  el  ataúd  de  la  reina  Mariana. 


Phazael.  La  reina?  Dónde  está? 

Juan.  Tú  debes  saberlo. 

Phazael.  Saberlo  yo  ?  Oh !  Tú ,  quien  quiera  que  seas, 
mortal  ó  Dios,  babla  á  mi  espíritu  como  hablas  á 
mis  oidos.  Ilumíname,  qué  debo  hacer?  A  quien  de- 
bo creer  ?  Adonde  debo  de  ir  ? 

Juan.  Debes  hacer  lo  que  te  dicte  tu  conciencia,  co- 
mo lo  biciste  el  dia  que  fuiste  salvador  en  vez  de 
ser  asesino;  debes  creer  en  Dios  que  te  conduce:  de- 
bes ir  adonde  su  mano  te  encamine  sin  detenerte 
hasta  tanto  que  hayas  llenado  tu  misión;  pero  sea 
cual  fuere  la  dirección  que  lleves  guárdate  del  tor- 
rente de  Cedrón. 

Phazael.  No  te  comprendo. 

Juan.  Cuando  nos  volvamos  á  ver  me  habrás  com- 
prendido. 

Phazael.  Cuando  nos  volvamos  á  ver  ?  Dónde  ? 

Juan.  En  Jerusalen  ,  en  el  palacio  del  rey  Herodes, 
donde  mi  misión  debe  empezar  y  concluir  en  un 
mismo  dia. 

Phazael.  En  el  palacio  de  Herodes?  Oh!  No  me  sepa- 
ro de  tí.  {Da  un  paso  para  seguirte',  óyese  un  toque 
de  clarín,  y  Juan  le  detiene  con    m  gesto.) 

Juan.  Tu  puesto  es  aqui....  porque  esa  señal  anuncia 
tu  presencia  al  hombre  que  te  aguarda. 

Phazael.  Quien  es  ese  hombre? 

Juan.  {Señala  a  la  izquierda.)  Mírale.  Pero  guárdate 
del  torrente  de  Cedrón.  {Entrase  por  el  foro,  y 
Amenophis  sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

PHAZAEL.     AMENOPHIS. 

Phazael.  (Amenophis!) 

Amenophis.  (No  me  han  engañado,  es  el.) 

Phazael.  (Amenophis  aqui  y  con  esos  vestidos!...  Si  me 
habrán  vendido  !) 

'Amenophis.  {Acercándose.)  Phazael,  es  así  como  cum- 
ples tus  promesas  ? 

Phazael.  (Audacia.)  Yo,  señor,  he  hecho  cuanto  ha- 
bía prometido. 


II 

Amenophis.  Y  Mariana? 

Phazael.  Murió! 

Amenophis.  Su  hijo  ? 

Phazael.  Murió  también. 

Amenopkis.  Qué  hiciste  de  sus  cadáveres? 

Phazael.  Obedeciendo  vuestras  órdenes  la  llama  de  la 
hoguera.... 

Amenophis.  Bien. 

Phazael.  Sus  vestidos  ensangrentados,  sus  alhajas.... 

Amenophis.  Sí....  todo  eso  está  bien:  pero  debia  yo 
volverte  5  ver  aquí?  Ese  pergamino  que  te  había 
dado  para  Orbadas,  rey  de  los  árabes?... 

Phazael.  (Le  saca  )  Aqui  está. 

Amenophis.  (Le  examina.)  Ni  siquiera  ha  sido  abierto. 

Phazael.  Orbadas  era  el  único  que  debia  abrirle,  y 
yo  no  he  visto  á  Orbadas. 

Amenopkis.  Por  qué? 

Phazael.  Porque  después  de  haber  asesinado  á  la  ma- 
dre y  al  hijo  me  dirigí  hacia  las  fronteras  de  la 
Arabia,  fui  sorprendido  por  una  partida  de  amale- 
citas,  quienes  me  llevaron  prisionero,  despojándome 
del  oro  que  vos  me  babiais  dado  con  anticipación 
en  pago  de  mis  servicios....  Al  cabo  de  tres  meses 
de  la  mas  cruel  esclavitud  logré  escaparme,  y  ha- 
biendo repasado  el  Jordán  me  vi  en  la  necesidad 
de  venir  á  buscar  un  jisilo  en  el  llano  y  en  los  bos- 
ques de  Masada,  donde  hace  algunos  dias  han  vuel- 
to á  aparecer  los  salteadores. 

Amenophis.  Y  por  qué  no  entraste  en  Jerusalen  ? 

Phazael.  Porque  tuve  noticia  de  que  cuando  el  rey 
regresó  á  Judea  salisteis  vos  acompañándole  á  recor- 
rer sus  estados.  Aguardaba  vuestro  regreso  sin  salir 
del  desierto,  porgue  no  quería  que  pudierais  acu- 
sarme de  haber  puesto  el  pie  en  Jerusa|en  estando 
vos  ausente. 

Amenopkis.  (Este  hombre  es  sincero;  no  me  ha  descu- 
bierto.... pero  solo  «I  sepulcro  puede  callar  siempre.) 
Bien,  mi  fiel  servidor,  muy  bien;  estoy  satisfecho 
de  tu  celo,  y  para  recompensarlo  te  doy  en  primer 
lugar  esta  bolsa;  ademas,  en  vez  de  ese  raensage 
cerrado  eO  que  únicamente  pedia  al  rey  de  Arabia 
un  empleo  secundario  en  el  ejército  para  el  valiente 
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Ptiazael:  toma,  lee  este  pergamino  abierto  que  te 
asegura  en  tu  tierra  natal  el  puesto  que  debes  ocupar* 

Phazael.  {Leyendo.)  Que'  veo!  Gefe  de  la  guardia  de 
Orbadas!  (Desconfiaba  injustamente.  Será  cierto  que 
quiera  recompensarme?)  Ah ,  señor! 

Amenophis.  Ya  puedes  marchar,  amigo  mió;  debes  es- 
tar lejos  de  Jerusalen.  Y  para  que  el  viaje  sea  á  la 
vez  mas  cierto  y  mas  seguro  sigue  el  camino  que  te 
indico....  pasa  por  el  torrente  de  Cedrón. 

Phazael.  (El  torrente  de  Cedrón!)  Gracias,  obedece- 
ré. (Pero  me  acordare'  de  las  palabras  del  desco- 
nocido.) 

ESCENA  VIII. 

Amenophis  ,  á  poco  los  dos  hombres, 

Amenophis.  {Llamando  á  media  voz.)  Venid. 

Hombre.  Señor? 

Amenophis.  Adelantaos  á  ese  hombre  ;  id  á  esperar- 
le en  el  torrente  Cedrón  por  donde  debe  pasar;  el 
abismo  es  profundo. 

Hombre.  Comprendo. 

Amenophis.  No  olvidéis  que  ese  árabe  es  valiente. 

Homb.  Le  heriremos  por  la  espalda,  descuidad.  {Vanse.) 

Amenophis.  Mariana  y  su  hijo  han  muerto;  Phazael 
va  á  morir!...  Nadie  puede  oponerse  á  mi  grandeza! 
Para  mi  hija  la  mitad  del  trono!  Yo  seré'  dueño  del 
trono  y  de  Judea.  {Vase. — El  viento  va  en  aumento, 
las  nubes  se  han  aglomerado ,  el  cielo  está  oscuro: 
relámpagos  y  truenos.  Por  el  lado  opuesto  al  que  se 
Jue  Amenophis ,  sale  una  muger  vestida  miserable- 
mente; apenas  puede  andar;  apoyase  con  una  ma- 
no á  las  rocas  y  en  los  árboles,  y  con  la  otra  estre- 
cha contra  su  seno  á  un  niño  sin  movimiento.) 

ESCENA   IX. 

LA    MUGER,    SOla. 

Piedad,  Dios  mió!  {Cae  de  rodillas.)  Piedad  para  una 
madre!   Perdón   para  una   tierna   criatura!   Qué    be 


i3 

hecho,  cielos,  para  que  os  desencadenéis  contra  mí! 
A  mí  alrededor  las  tinieblas....  el   rayo,  los  relám- 
pagos.... y  no  hay  siquiera  una  gota   de  agua   para 
reanimar  á  mi  hijo  !  á  mi    bijo  que  muere  sobre  mi 
agotado  seno!...  Aqui  está,  sin  movimiento....  sordo 
á  mis  gemidos....  casi    yerto....  yerto  estando  en  los 
brazos  de   su   madre!....  Dios   mió!  Y   le  he  de  ver 
morir....  Nada....  nada  !...  todo  está  en  silencio....  la 
noche....  el    desierto  !..»   (Un   relámpago  ilumina   la 
cabana.)  Ah!  si  me  habré'  engañado..,.  Alli....  allí  á 
ese  lado....   sí....    una   casa....  la   veo  !...    Oh  !    voy  á 
llamar.  (Procura  levantarse  ,  y  cae,)  Pero  las  fuer- 
zas me  abandonan....  Socorro!...  Socorro!  Hijo   mió! 
Salvad  á  mi...!  (Cae  privada  de  sentido.   La  puerta 
de  la  cabana  se  abre.   Marta  aparece  en  ella.    Du- 
rante la  escena  que   sigue  va  cesando   la  tempestad 
y  aclara.) 

ESCENA  X. 

IA  Mü6ER.  MARTA. 

Marta.  He  oído  voces....  gemidos....  y  ahora  todo  es- 
tá en  silencio!  Me  habrá  engañado?  (Da  algunos 
pasos  y  vé  á  la  muger.)  Que'  veo!  Una  muger.  (Fien- 
do  el  niño.)  Es  madre!  Volved  en  vos....  (La  le- 
vanta.) Pobre  muger!...  Yo  salvare'  á  vuestro  hi- 
jo, aguardad,  aguardad....  (Entra  en  la  cabana.) 
Muger.  Salvará  mi  hijo!...  (intenta  sostenerse  sentada 

en  el  suelo.) 
Marta.  (Vuelve  con   agua  y  quiere    hacérsela  beber.) 

Tomad  ,  tomad. 
Mager  (Retirándose  y  señalando  al  niño.)  Oh!  á    e'l, 

á  él  antes.... 
Marta.   Sí,   sí....  os  comprendo....  la    vida  de   vuestro 

hijo  os  devolverá  la  vuestra.... 
Muger.  Oh!  Sois  un  ángel. 
Marta.  No....  soy  madre....  mirad....  mirad....  ya  abre 

los  ojos.... 
Mager.    (Tomándole.)  Hijo   mió!...  hijo  mió!...  me  mi- 
ra,   me   tiende  los  bracitos..,.   (Le  cubre  de  besos  y 
de  lágrimas.) 
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Marta.  Es  tiempo  de  que  penséis  en  vos;  debéis  vues- 
tra existencia  á  esta  de'bil  criatura....  pobre  ma- 
dre!..» 

Muger.  Gracias,  gracias,  ahora  me  encuentro  fuerte. 
Mi  hijo  se  ha  salvado!  {Durante  este  tiempo  se  ha 
tranquilizado.) 

Marta.  Pero  por  que'  casualidad  os  encontráis  aquí  sola, 
abandonada? 

Muger.  Oh!  No  me  preguntéis.  Día  vendrá  tal  vez  en 
que  se  disipará  el  misterio  que  me  rodea;  la  pobre 
muger  se  acordará  entonces  de  lo  que  habéis  hecho, 
porque  os  conserva  todo  el  agradecimiento  que  pue- 
de abrigar  el  corazón  de  una  madre! 

ESCENA   XI. 

Dichas.  JUAN :  sale  á  las  últimas  palabras ,  y  se  coloca 
entre  las  dos. 

Juan.  Hija  de  Eliazar,  conserva  bien  en  tu  memoria 
la  promesa  que  acaban  de  hacerte.  Vos,  muger,  (A 
Mariana.)  marchad  al  instante,  porque  ahora  vuestro 
puesto  no  es  ya  en  el  desierto. 

Muger.  Pues  dónde  es? 

Juan.  En  Jerusalen,  á  cuja  ciudad  acaba  de  llegar  el 
rey. 

Muger.  En  Jerusalen?  Y  quie'n  me  guiará? 

ESCENA  XII. 

Dichos.  PHAzAEt. 

Phazael.  (Entra  con  un  puñal  en  la  mano.)  Yo,  señora. 
Muger.  (Corriendo    hacia   él.)  Phazael!....  No  me  has 

abandonado.  Ah!  Gracias! 
'Phazael.  A  ese  hombre  debéis  dárselas,  señora,  porque 

por  sus    consejos  me  he  guardado    del    torrente   de 

Cedrón.  (Tira  el  puñal  ensangrentado  á  tos  pies  de 

Juan. — Cuadro.) 


ACTO  SEGUNDO, 


Sala  del  palacio  de  Herodes  dtí  arquitectura  romana  y  orien- 
tal: en  el  foro  jardines:  se  baja  á  ellos  por  una  escalera  de 
mármol,  de  la  que  se  ven  algunas  gradas.  A  la  derecha  del  es- 
pectador, en  el  segundo  bastidor,  la  habitación  de  la  reina 
cerrada  por  una  puerta.  A  la  izquierda ,  en  el  primer  basti- 
dor, una  habitación  cerrada  por  un  tapiz ,  y  que  tiene  una 
salida  secreta  que  da  al  campo  y  á  los  jardines.  En  el  mis- 
mo lado,  en  el  segundo  bastidor,  el  trono  de  Herodes:  en 
una  grada  cubierta  de  suntuosos  tapices  está  el  sillón  real : 
á  la  derecha  y  á  la  izquierda  del  trono  las  águilas  y  los 
trofeos  romanos. 


ESCENA  PRIMERA. 

AURELIO.  MAGOS.  CALDEOS.  OFICIALES  y  CORTESANOS. 

cono. 

Aurelio.  Sí,  viva  Herodes,  rey  de  Judeájy  viva  tam- 
bién Amenophis,  su  primer  ministro! 


ESCENA  IL 

Dichos.  AMENOPHIS  i  y  acompañamiento. 

Amenophis.  Los  astros  nos  sean  propicios!  Ilustres  hi- 
jos de  los  caldeos,  que  leéis  en  la  bóveda  celeste  el 
destino  de  los  humanos  ?  fijad  vuestras  miradas  en 
la  estrella  de  mi  hija  querida  ,  y  haced  descender 
desde  ella  la  felicidad  para  la  hermosa  joven  y  para 
su  real  amante! 

(Aurelio.  Cuándo  se  verifica  la  ceremonia  del  casa- 
miento? 

'Amenophis.  Antes  de  que  el  sol  haya  llegado  á  la  mi- 
tad de  su  carrera^ 
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Aurelio.  En  qué  altares  se  unirán  los  esposos? 

Amenophis.  En  los  de  los  sacerdotes  del  capitolio:  e 
lugar  teniente  del  Ce'sar  debe  seguir  el  culto  del  im- 
perio. 

Aurelio.  El  rey  no  ha  salido  hoy  todavía  í  está  en- 
fermo ? 

Amenophis.  El  largo  víage  que  acabamos  de  hacer  ha- 
bía disminuido  la  desesperación  á  que  se  habia  aban- 
donado ^después  de  la  muerte  de  su  esposa  ;  pero  al 
ver  estos  sitios  se  han  renovado  todos  sus  dolores; 
el  recuerdo  de  la  que  e'l  llama  su  víctima  está  sin 
cesar  presente  en  su  imaginación!....  La  otra  noche 
le  sorprendí  pálido,  desencajado,  vagando  por  las 
inmensas  galerías  del  palacio,  y  persiguiendo  al  pa- 
recer una  sombra,  Un   fantasma. 

Aurelio.  Y  no  teméis,  señor,  que  su  doloroso  estado 
acarree  algún  cambio  en  sus  proyectos,  ó  cuando 
menos  los  retarde? 

Amenophis.  El  mismo  rey  es  el  que  para  llenar  sin 
duda  el  vacío  de  su  corazón,  apresura  este  nuevo 
himeneo  ,  y  quiere  que  todo  este'  dispuesto  para  la 
ceremonia.  Hace  algunas  horas  que  le  he  dejado  mas 
tranquilo,  rodeado  de  los  músicos  y  cantores  de  la 
corte:  las  harpas  de  oro  bastan  algunas  veces  para 
mitigar  sus  dolores  y  calmar  su  frenesí;  venid,  vais 
á  presentaros  á  él,  y  cuando  llegue  el  momento  de 
hablar,  acordaos  de  mis  deseos  y  de  vuestro  interés. 
{Vansc  todos  por  la  puerta  del  Joro.) 

ESCENA    III. 

*   phAzael  ,   solo. 

{til  tapiz  del  primer  bastidor  de  la  izquierda  se  levanta  y 
sale.) 

Animo,  Amenophis,  ánimo!  Sigue,  sigue  en  tu  orgullo 
y  en  tu  ceguedad!  Se  acerca  el  momento  en  que  de- 
be desplomarse  el  edificio  de  tus  sueños  de  ambición! 
Ministro  y  favorito  del  señor,  tu  poder  se  estrella, 
contra  la  debilidad  de  un  esclavo,  y  tu  poder  desa- 
parecerá; porque  si  tus  ojos  abrazan  todo  un   impe- 
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rio,  los  míos  han  penetrado  eri  lo  mas  recóndito  de 
este  palacio.  {Oyese   una  música    lejana.    La  fiesta 

empieza.)  No  ,  no    es  aun  el  himno   del    himeneo 

Herodes  es  como  Saúl  que  necesitaba  cantos  armo- 
niosos para  mitigar  los  padecimientos  de  su  alma  y 
para  adormecer  los  huracanes  de  su  corazón.  {Oyese 
cantar  dentro  un  coro  de  doncellas.  Phazael  escu- 
cha el  coro  por  espacio  de  algunos  momentos;  se 
acerca  en  seguida  á  una  ventana  que  da  á  los  jar- 
dines ,  y  dice  de  pronto  mientras  que  el  coro  conti- 
nua.) No  me  engaño...  alguien  se  desliza  á  través 
de  los  jardines....  allí...  por  entre  aquellas  higueras! 
{Acércase  á  la  habitación  de  la  izquierda  y  se  pone 
á  escuchar.)  La  seña....!  bien...!  Amenopbis,  tu  hi- 
ja está  tan  distante  del  trono  de  Judea ,  como  Pha- 
zael del  torrente  de  Cedrón!  {Entra  en  la  habita- 
ción. En  este  momento  es  interrumpido  el  coro  por 
un  gran  tumulto)  óyense  gritos  terribles.) 

ESCENA    IV. 

herodes.  armenophis.  donCelias  con  arpas  y  canastillos  de 
Jlores;  esclavos,  teniendo  en  la  mano  braser i'llos  en  los 
que  arden  perfumes.  Entran  todos  en  tumulto  y  como  em- 
pujados por  herodes  que  se  lanza  en  medio  de  ellos  con 
desencajados  ojos  y  desordenados  los  vestidos.  Arranca 
á  una  doncella  la  arpa  de  oro  y  la  arroja  al  suelo. 

Herodes.  Callad,  callad  !  No  mas  canto...!  Escuchad...! 
No  oís  profundos  gemidos?  Son  los  de  mis  hijos 
ahogados  por  orden  mía...  y  ese  anciano  que  está  es- 
pirando... es  el  gran  sacrifícador  Hircaut...  y  ese 
joven  asesinado  pérfidamente  al  salir  de  una  fiesta, 
es  Aristóbulo...!  Que' oigo...!  La  trompeta  de  los  su- 
blevados contra  mí  en  Israel...  Donde  están  las  le- 
giones romanas...  Entrad  soldados,  entrad  en  Jeru- 
salen ,  herid  sin  compasión...  y  al  quesea  bastante 
osado  para  salir  á  la  calle  ,  que  resbale  en  la  sangre 
de  sus  hermanos!  matad,  degollad!  ah ,  ah...!  {He- 
rodes vacila  y  cae  en  los  brazos  de  Amenophis,  quien 
con  el  ausilio  de  los  esclavos  ,  le  coloca  en  un  lecho 
de  descanso.  Terror  y  estupefacion  general.) 
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Amenophis.  Alejaos  para  que  cuando  vuelva    solo   me 
vea  á  mí  á  su  lado.  (Todos  se  alejan  lentamente.) 

ESCENA  V. 

HERODES.    amenophis.  (Poco  á  poco  va    volviendo    Herodes: 
Amenophis  Je  observa  inmóvil.) 

Herodes.  Donde  estoy? 

Amenophis.  Al  lado  de  vuestro  mas  fiel  servidor. 

Herodes.  Ah  ¡   Eres  tú....  Que'  ha  sucedido? 

Amenophis.   Nada. 

Herodes.  Oh...!  No  me  digas  eso...  (Recobrando  la  ra- 
zón.) El  delirio  me  estravia  ,  y  nunca  me  acuerdo 
de  lo  que  he  padecido,  ni  de    lo  que    me    ha    hecho 

padecer Pero    hoy   era    ella...    Sí:    ella  misma  la 

que  se  me  ha  aparecido. 

Amenophis.  Que'  decís,    señor? 

Herodes.  Revestido  de  púrpura  en  medio  de  mi  corte; 
embriagado  de  perfumes  y  entregado  todo  á  la  ima- 
ginación de  Sara,  tu  hija  que  iba  á  serme  presenta- 
da por  tí,  dejaba  flotar  vagamente  mi  pensamiento. 
Fije'  mis  miradas  en.  los  jardines  de  palacio,  y  de 
pronto....  ¿Los  muertos  no  han  salido  algunas  veces 
del   sepulcro? 

Amenophis.  Volved  en  vos,  señor. 

Herodes.  Sí,  tienes  razón:  debo  tranquilizarme,  por- 
que de  lo  contrario  podrian  decir  los  judíos  que  soy 
tan  tímido  como  su  rey  Saúl  y  que  he  escondido  mi 
rostro  en  el  polvo  delante  de  una  fantasma.  Pero 
repito  que  era  su  sombra  la  que  he  visto  pasar  por 
esos  jardines.   * 

Amenophis.  Mariana  ha  muerto,  señor. 

Herodes.  Calla,  no  quiero  oir  pronunciar  el  nombre  de 
esa  muger,  cuyo  recuerdo  me  persigue  por  todas  par- 
tes; de  esa  muger,  cuya  imagen  se  me  ha  aparecido 
hace  un  momento....  huyendo  de  mí  con  un  niño  en 
los  brazos. 

Amenophis.  Error....  Ilusión  de  un  amor  mal  apagado! 

Herodes.  Amor...!  Crees  tú  que  mi  corazón  está  aun 
sujeto  á  esas  frivolas  emociones?  Que  echo  de  menos 
á  la  muger?  O  que  me  quejo  de  mi  viudez?  No:  pe- 
ro esa  muger  huyó  con    mi   hijo ,  el  último    de    to- 
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dos...!  el  único  que  Dios  reservaba  á    mi  vejez,    un 

hijo  que  era  mi  orgullo,  mi  esperanza...    y  el    cual 

me  ha  arrebatado  la  imprudencia  de  su  madre... ! 

Amenophis.  (Después  de  una  pausa.)  Queréis,  señor, 
que  mande  suspender  la  fiesla  ? 

Herodes.  No;  me  abandono  ya  demasiado  á  vanos  te- 
mores. Porque'  he  de  trocar  mis  pesares  en  remordi- 
mientos? Seré  capaz  de  olvidar  por  ellos  la  gloria 
de  mi  nombre  y  el  porvenir  de  mi  raza...!  No  ,  este 
nuevo  himeneo...  Vé  á  disponerlo  todo  para  dentro 
de  una  hora...  Lo  mando.  Ve  y  no  olvides  que 
aguardo. 

Amenophis.  {Aparte  y  se  va.)  Al  fin... 

ESCENA   VI. 

HERODES,    SO¡0. 

Sí,  á  Sara  la  real  diadema,  un  asiento  en  mi  trono,  y 
en  él  podrá  sentarse  todavía  un  heredero  de  mi  nom- 
bre. (Deteniéndose.)  Un  heredero!  Debo  creerlo?  Es- 
ta consoladora  esperanza,  será  acaso  un  juguete  con 
que  quieran  entretener  mi  vejez?  Esa  turba  de  li- 
sonjeros anuncia  públicamente  la  grandeza  futura 
del  hijo  que  debo  esperar,  y  tal  vez  en  su  interior 
se  rie  de  mi  credulidad.  Ah!  cuantío  pienso  que  Ma- 
riana me  había  dado  este  hijo  tan  deseado  y  que  ha 
muerto  con  ella...  Oh!  la  maldición  del  cielo  ha  caí- 
do sobre  mí...  Mis  celos  infernales  me  dictaron  la 
orden  bárbara  que  aterró  á  mi  desgraciada  esposa... 
Y  yo  mismo  he  sido  el  matador  de  mi  hijo... 

ESCENA  VIL 

HERODES.   PHAZAEC 

Phazacl.  (Levanta  los  tapices  del  cuarto  y  se  arroja  á 

los  pies  de  Herodes.)  Señor  ! 
Herodes.  Quién  eres  tú?  Tu  nombre? 
Phazael.  Phazacl. 
Herodes.  Qué  le  trae? 
Phazael.  Vengo  á  haceros  un  servicio.... 


Herodts.  (Coa  desprecio.)  Vienes  á  hacerme  un  servi- 
cio ?  Tú...  ? 

Phazael.  Ya  se  que  un  esclavo  es  mucho  menos  que 
un  hombre  y  poco  mas  que  un  irracional...  Pero  si 
este  esclavo  te  dijera  lo  que  ni  magos  ni  adivinos 
podrían  revelarte...  ? 

Hevodes.  Levántate  ,  te  escucho. 

Phazael.  Después  de  la  batalla  deActis,  mandada  por 
Cesar  Augusto,  marchaste  á  Roma.  Temías  que  el 
nuevo  emperador  te  pidiera  cuenta  acerca  de  tu  es- 
trecha amistad  con  Antonio,  y  dominado  por  los  ce- 
los, mandaste  secretamente  á  Amenophis,  encargado 
del  gobierno  durante  tu  ausencia,  que  hiciera  asesi- 
nar á   Mariana  si  tú  no  volvías  á  Jerusalen. 

Hcrodes.  (Con  ínteres.)  Prosigue. 

Phazael.  Amabas  tanto  á  la  reina  Mariana  que  tem- 
blabas al  considerar  que  podía  pertenecer  á  otro  des- 
pués que  á  tí. 

Hcrodes.  Esclavo...! 

Phazael.  Por  eso  Amenophis  me  agregó  á  la  servidum- 
bre de  Mariana,  que  acababa  de  obtener  lo  que  tan- 
tas veces  había  pedido  en  vano  al  cielo,  la  felici- 
dad de  ser  madre;  ese  hijo,  que  la  reina  llevaba  en 
su  seno  el  día  de  tu  partida,  ese  hijo  esperanza  de 
su  padre,  vio  al  fin  la  luz...  Y  aquí  callo  lo  que  sa- 
bes, señor,  para  revelarte  lo  que  ignoras. 

Hcrodes.  Acaba,  acaba! 

Pliazael.  Fui  encargado  por  Amenophis  de  revelar  á 
la  reina  la  orden  que  habías  dado  antes  de  marchar, 
y  por  mí  la  dio  también  misteriosamente  un  falso 
aviso.  «El  favorito  de  Antonio,  decia  el  mensage, 
ha  sido  tratado  como  enemigo  por  Augusto  :  el  em- 
perador le  ha  despojado  á  Herodes  de  la  diadema, 
ha  entregado  su  cabeza  á  la  hacha  de  los  lictores 
romanos,  y  Mariana  víctima  como  su  hijo,  de  la  or- 
den dada  por  su  esposo  debe  ir  muy  pronto  á  reunír- 
sele  en  el  otro  mundo.» 

Herodes.  No  olvides,  esclavo,  de  quien  hablas,  y  a 
quie'n    hablas! 

Phazael.  A  quien  hablo?  A  un  principe  indignamente 
engañado...  De  quie'n  habló?  Del  ministro  que  le  ha 
vendido.    Aterrada,    fuera  de  sí  á    los  peligros   que 
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la  amenazan  ,  la  pobre  muger  abandona  furtivamen- 
te el  palacio,  y  se  escapa  por  la  noche  de  Jerusalen 
para  refugiarse  en  Massada.  Esto  era  precisamente 
lo  que  deseaba  Amenopbis.  Un  hombre  recibió  la  or- 
den de  seguirla  al  desierto  que  iba  á  atravesar,  y 
de  herirla  á  ella  y  á  su  hijo. 
Herodes.  Es  cierto  lo  que  dices? 

Pliazacl.  Pero  el  pueblo  la  anmba  y  su  esposo  la  ado- 
raba ;  y  era  preciso  ocultar  el  crimen  ,  para  evitar 
eludir  la  venganza  :  el  hombre  debia  dejar  en  el  ca- 
mino, los  brillantes,  adornos  y  ricos  vestidos  de  sus 
víctimas  ensangrentados,  y  para  que  todo  se  verifi- 
case como  lo  habia  meditado,  el  hombre  que  eligió 
Amenopbis,  fui  también  yo.  » 

Herodes.  (Con  furor.)  Tú  el  matador  de  Arriaría!  Tú 

el  asesino  de  mi  hijo! 
Phazael.  Señor,  el  asesino  de  Mariana  habia  oido 
contar  á  los  hijos  de  Israel  la  historia  de  ese  Jacob,  á 
quien  presentaron  los  vestidos  de  su  hijo  teñidos  en 
la  sangre  de  una  oveja  ;  y  ese  asesino  se  acordó.... 
Mirad....!  (Phazael  se  precipita  á  la  puerta  de  la 
izquierda  y  la  abre:  Mariana  vestida  como  en  el 
primer  acto  se  arroja  y  cae  á  los  pies  de  Herodes, 
que  queda  estupefacto.) 

ESCENA    VIII. 

HERODES.    MARIANA.   PHAZAEL. 

Mariana.  Señdt... 

Hesodes.  Que'  veo?  Mariana  viva...!  Oh!  mis  ojos  no 
me  han  engañado....  es  ella... 

Mariana.  (Por  Phazael.)  Este  es   mi  libertador! 

Herodes.  (ídem.)  Ab  !  fiel  servidor...! 

Phazael.  La  reina  Alejandra  su  madre,  me  libró  del 
degüello  de  los  prisioneros  ,  cuando  mis  hermanos 
del  desierto  caian  á  los  filos  de  tu  acero,  vencidos  y 
dispersos...  El  árabe  ha  pagado  su  deuda! 

Herodes.  La  reina   cubierta  de  andrajos! 

Mariana.  No  era  mas  que  una  reina  fugitiva  sin  pan  y 
sin  asilo...!  Hasta  que  mi  esposo  regresara  convenía 
que  Amenophis  me  creyera  muerta. 

Herodes.  Amenophis...!  Oh  !   mi    venganza    será   terri- 


22 

ble!  Pero  hablad,  señora,  hablad...  Aguardo  de 
vos  una  palabra  que  debe  salvaros  ú  obligarme  á 
maldeciros....  Decid,  habéis  venido  sola  á  este  pe- 
lacio? 

Mariana.  Sola  cuando  vais  á  pedir  á  otra  muger  un  he- 
redero para  el  trono...?  No,  Mariana  viene  á  deci- 
ros: «Yo,  señor,  os  traigo  á  vuestro  hijo.»  (Phazacl 
que  se  ha  acercado  á  la  puerta  de  la  izquierda ,  le- 
vanta el  tapiz.  Herodes  dirige  una  mirada  al  inte- 
rior de  la  habitación  y  esclama.) 

Herodes.  Vive!  vive  mi  hijo...!  Oh!  quiero  estrecharle 
en  mis  brazos...!  Ese  ruido...?  Son  ellos!  ellos!  mi- 
serables... {A  Phazael.)  Tú,  fiel  servidor,  que  su- 
piste salvarle  quédate  aqui  para  velar  por  él.  {Cae 
el  tapiz  y  ocúltase  Phazael.  {A  Mariana.)  Vos  ocul- 
taos en  esa  estancia  que  permanece  cerrada  desde 
que  la  abandonasteis,  y  que  solo  debía  abrirse  para 
recibir  á  la  reina  de  Judea.  {Mariana  entra  en  la 
habitación.  Herodes  cierra  la  puerta  y  vase  luego 
por  un  lado  y  entran  los  que  siguen  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

HEIIODES.     AMENOPHIS.     AURELIO.     MAGOS.     PONTÍFICES     ROMANOS. 

SARA  y  su  acompañamiento,  soldados,  esclavos,  pueelo. 


{Entran  primero  los  soldados  romanos,  siguen  loses- 
clavos,  los  magos,  los  que  cantan  el  coro:  Sara  sos- 
tcnida  por  dos  jóvenes ,  detras  las  mugeres  de  su 
servidumbre  y  los  augures;  detras  de  ellos  el  rey  con 
la  corona  apoyado  en  Amenophis  y  seguido  de  lodos 
los  cortesanos.  En  el  foro,  en  los  jardines  y  las  ga- 
lerías el  pueblo.  Desfilan  cantando  el  coro.  Durante 
esto  se  ha  sentado  Herodes  en  el  trono.) 

Amenophis.  Si  el  rey  lo  permite  ,  antes  de  dar  se- 
ñal de  la  ceremonia  y  para  que  empieze  bajo  los 
mas  felices  auspicios  los  magos  y  sacerdotes  de  la 
Caldea,  y  los  augures  romanos  que  están  aquí  pre- 
sentes, nos  revelarán  el  brillante  destino  que  han  leí- 
do en  el  cielo  ,  y  que  aguarda  al  real  himeneo  que 
se  prepara. 
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Herodes.  Acercaos,  interpretes  del  cielo;  decid  la  fe- 
licidad y  la  gloria  que  el  porvenir  promete  á  la  nue- 
va esposa  del  rey  Herodes.  (Silencio  religioso.  Los 
sacerdotes  se  colocan  en  medio  del  teatro.  Aurelio 
está  á  su  cabeza.) 

Aurelio.  Sol7  astro  divino,  permite  á  un  mortal  el  mi- 
rar cara  á  cara  tus  celestes  rayos!  Oid  todos  lo  ..«fie 
leo  en  ardientes  páginas  de  ese  libro  de  fuego.  Eí 
nuevo  enlace  de  un  gran  rey  va  á  fecundar  un  lecho 
estéril,  y  el  noble  descendiente  que  dará  la  esposa  á 
su  esposo,  eternizará  ■  en  el  trono  de  Judea  la  gloria 
y  el  poder  de  un  nombre  que  no  debe  morir. 

Todos.  Honor!  Honor  al  rey! 

Lln  pontífice.  El  niño  que  nazca  será  ciudadano  romano. 
El  Ce'sar  le  protegerá  con  su  poderosa  amistad;  el 
águila  le  cubrirá  con  sus  alas,  y  en  el  cielo  los  án-. 
geles  se.  colocarán  siempre  á  su  derecha.  Feliz  mil 
veces  la  madre  de  ese  niño!  porque  reinará  en  los 
llanos,  en  los  montes  y  en  los  valles,  porque  de 
Oriente  á  Occidente  la  punta  de  su  acero  se  pasea- 
rá triunfante,  y  su  carcax  será  una  especie  de  se- 
pulcro abierto  para  sus  enemigos.  Honor  al  rey!  glo- 
ria á  la   reina ! 

Todos.  Gloria,  gloria  á  la  reina! 

Herodes.  (Se  levanta.)  Sí,  gloria  á  la  reina  !..,.  He  pro- 
metido que  este  dia  seria  el  de  su  triunfo.  Esa  es- 
tancia real  cerrada  por  tanto  tiempo,  va  á  abriise 
para  la  que  debe  ocupar  la  mitad  del  trono.  Ame- 
nophis, toma  esa  llave  de  oro;  á  tí  te  toca  abrir 
esa  puerta.  (Amenophis  recibe  de  rodillas  la  llave 
adelántase  arrogante  en  medio  de  la  multitud,  que 
le  hacen  paso,  y  abre  la  puerta  de  par  en  par.  Ma- 
riana aparece  vestida  de  reina  con  diadema  $£c.) 

ESCENA  X. 

Dichos.    LA    REINA. 

Amenophis.  (fíefrocediendo.)  Qué  he  visto? 
Todos.  Mariana  ! ! 

Herodes.  Sí,  Mariana,  víctima  de  la  mas  negra  trai- 
ción; Mariana,    á  quien  habéis    creído   muerta,  y 


quien  recobro  hoy  para  la  felicidad  de  mi  pueblo 
y  la  gloria  de  mi  nombre.  Mariana,  en  fin,  á  quieu 
debiais  volver"  á  ver  hoy,  porque  para  hoy  os  habia 
prometido  que  tendriais  una  reina. 

Todos.  Viva  Mariana  !  Viva  la   reina! 

Herodes.  (A  Amenophisy  que  cae  á  sus  pies.)  De  rodi- 
llas, traidor.  (Llama.)  Phazael!  Phazael!  (Phazael 
aparece  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Arráncale  las 
insignias  y  distintivos  de' su -poder ;' para  tí  son  sus 
dignidades  y  empleos.  (A  Mariana.)  Y  vos  ahora, 
decidid  de  su  suerte:  sea  cual  fuere  vuestra  senten- 
cia, os  juro  qué  al  instante  será  egecutada....; 

Mariana.  (A  Amenophis.)  Levántate  y  vete. 

Herodes.  Le  concedes  la  vida? 

Mariana.  Es  padre! 

Herodes.  Que  viva  ,  pero  lejos  de  Jerusalen. 

Amenophis.  (Bajo  á  Phazael,  y  vase.)  Traidor!.... 

Phazael.  (ídem.)  Acue'rdate  del  torrente  de  Cedrón. 
(Fase  Amenophis:  movimiento  general.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  escepto  amenophis. 

Herodes.  Y  ahora  ,  sacerdotes,  que  celebrabais  la  gran- 
deza de  una  reina  que  yo  no  habia  saludado  aun 
con  él  nombre  de  esposa;  magos,  que  vaticináis  los 
trinnfos  y  la  gloria  de  un  niño  por  nacer,  no  anun- 
ciareis nada  á  la  madre  del  heredero  de  mi  nombre? 
(Señala  á  la  habitación  donde  ha  colocado  la  cuna  del 
hijo.)  Será  muda  vuestra  ciencia  delante  de  la  cuna 
de  vuestro  príncipe? 

Todos.  (Miran  con  sorpresa  y  respeto.)  Oh! 

Herodes.  Veamos  quien  de  vosotros  se  encarga  de  re- 
velarme el  porvenir  de  mi  hijo.  (Tados  se  inclinan 
inclusos  los  magos,  guardando  profundo  silencio.  Uno 
solo  permanece  de  pie,  se  adelanta  y  dice:~) 

Mago.  Yo  ! 

Herodes.  Tú?  en  efecto;  nada  me  has  vaticinado  to- 
davía. Habla:  que'  anuncias? 

Mago.  Te  anuncio,  rey  Herodes,  que  ha  nacido  un 
niíio  cuyo  nombre  debe  borrar    el  tuyo;  porque  do- 
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minará  desde  los  altos  cielos,  y  los  reyes  de  la  tier- 
ra se  humillarán  en  su  presencia. 

Todos.  Muera!  Muera! 

Hcrocles.  Quien  eres  tú,  que  asi  te  atreves  á  hablarme? 

Mngo.  Soy  el  que  te  dice:  humíllate,  rey  Herodes, 
porque  no  eres  digno  de  besar  los  pies  del  que  yo 
anuncio. 

Herodes.  (Con  rabia.)  Tu  nombre!  tu  nombre! 

Mago.  Juan  el  precursor.  (Deja  caer  la  capa  y  capu- 
cha que  le  cubre,  y  aparece  en  el  trage  del  primer 
acto. 

Herodes.  Ah!  eres  tú,  miserable  impostor,  el  que  va 
anunciando  por  la  Judea  la  venida  de  no  se'  qué  rey 
de  los  judíos!  Bien!  Vas  á  morir!  (Los  soldados  se 
apoderan  de  Juan.) 

Mago.  Rey  Herodes,  me  acusas  de  impostor?  Pues  bien; 
fija  tu  mirada  allí  bajo,  mas  allá  de  Jerusalen,  en- 
cima del  monte  Calvario,  y  cuando  caiga  mi  cabeza, 
verás  lucir  en  el  cielo,  á  pesar  de  la  claridad  del 
dia,  la  señal  de  la  eterna  verdad,  la  estrella  del 
Mesías. 

Herodes.  Llevadle.  (Los  soldados  se  le  llevan.) 

Mariana.  (Suplicando  )  Señor!.... 

Herodes.  No  mas  piedad....  quiero  que  mi  pueblo  sepa 
que  Herodes  sentado  en  su  trono  no  teme  á  la  im- 
postura.... y  perecerá  todo  el  que  se  atreva  á  dudar 
de  la  grandeza  futura  del  hijo  de  Mariana.  La  ale- 
gria  y  el  placer  reinen  ahora  en  este  palacio.  (Se 
sienta  en  el  trono }  y  hace  sentar  á  Mariana  á  su 
lado;  las  /¿venes  se  preparan  para  bailar:  óyese  de 
pronto  un  ruido  sordo  y  lúgubre,  y  un  rumor  prolon- 
gado.) 

Todos.  (Las  mugeres  dan  un  grito.)  Ah! 

Herodes.  Está  egecutada  la  justicia. 

Mariana.  (Señala  al  monte.)  Ah  !  Señor!  (Con  terror.) 
Mirad!  mirad!....  La  estrella! 

Todos.  (Fijan  la  vista  en  el  Calvario.)  La  estrella! 

Herodes.  La  estrella!!  (Se  queda  petrificado,) 


ACTO   TERCERO. 


Galería  esterior  del  palacio,  por  la  que  se  comunica  á  la  ha- 
bitación del  rey  que  está  á  la  izquierda  del  espectador,  y 
á  la  de  la  reina  que  está  á  la  derecha.  Para  entrar  hay 
que  pasar  por  la  estancia  del  príncipe.  El  fondo  del  teatro 
está  cerrado  con  grandes  tapices. 

ESCENA  PRIMERA. 

(j41  alzarse  el  telón  están  abiertos  los  tapices,  y  se  ve 
un  vestíbulo  ó  una  escalera  esterior ,  grupos  de  mu- 
jeres y  esclavos  á  la  puerta  de  la  habitación  del 
principe:  los  unos  queman  perfumes;  las  otras  arro- 
jan flores  desde  lejos  á  la  cuna.) 

ESCENA  II. 

Dichos.  MARIANA,  que   sale  de   su  habitación   seguida  de 

.  PHAZAEL. 

Mariana.  Gracias,  amigos  míos,  gracias  por  vuestros 
buenos  deseos  hacia  mi  hijo!....  Ojalá  oigan  los  dio- 
ses vuestra  voz  como  la  oye  la  reina! 

Phazacl.  Y  podéis  dudarlo,  señora?  Mirad  cuan  se- 
reno está  el  cielo;  el  sol  se  muestra  hoy  mas  radiante 
y  puro  que  nunca....  Hoy  es  un  gran  dia....  dia  en 
que  según  las  leyes  romanas,  todas  las  matronas  de- 
ben llevar  á  inscribir  á  sus  hijos  en  el  libro  de  ciu- 
dadanos, franqueándoles  de  este  modo  la  entrada  en 
la  gran  familia; 

Mariana.  Y  por  eso  llaman  á  esta  fiesta  la  fiesta  de  la  in- 
fancia... Ah!  Con  igual  razón  pudiera  llamarse  la  fiesta 
de  las  madres....  Ven,  míralas  pasar.  {Pasan  por  el  fo- 
ro varias  judias  con  sus  hijos  déla  mano. Los  niños 
saldrán  vestidos  de  blanco  y  adornados  con  flores.) 
Que'  contentas  van!....  En  vano  procuro  reprimir  mi 
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alegría  al  contemplar  esa  n'ieva  generación  que  ha 
nacido  y  crecerá  con  mi  Lijo  para  obedecer  sus  ór- 
denes después. 

P/iazael.  Podréis  decirme,  señora,  por  que'  se  ha  ne- 
gado el   rey  á   honrar  la  Gesta  con  su  presencia? 

Mariana.  Desde  el  dia  en  que  por  orden  suya  cajo  la 
cabeza  de  Juan  el  precursor  no  ha  vuelto  el  rey  á 
asistir  á  ninguna  fiesta,  á  pesar  de  que  ya  ha  tras- 
currido un  año  desde  aquel  suceso.  No  es  ya  su  có- 
lera imponente  y  terrible  como  en  otro  tiempo,  uo; 
se  ha  apoderado  de  el  un  abatimiento  y  una  melan- 
colía que  en  vano  pretende  dominar;  repite  incesan- 
temente en  voz  baja  las  palabras  que  pronunció  el  pro- 
feta ,  y  dirige  de  continuo  sus  ojos  hacia  el  cielo  como 
temiendo  que  aparezca  en  e'l  de  nuevo  la  fatal  es- 
trella. (Un  oficial  que  sale  del  cuarto  del  rey.) 

Oficial.  (Anunciando.)  El  rey! 

Mariana.  El  rey!  Mucho  tiempo  hace  que  no  acostum- 
bra á  salir  de  su  estancia  á  estas  horas....  Al)!  Loa- 
do sea  el  cielo!  Tal  vez  el  recuerdo  del  dia  de  hoy 
y  el  rumor  de  la  fiesta  hayan  disipado  algún  tanto 
sus  pesares. ...Vendrá   á  abrazar  á  su  hijo!.... 

ESCENA  III. 

Dichos.    HERODES. 

(Durante  las  últimas  palabras  de  la  reina  habrá  sali- 
do un  oficial  seguido  de  soldados,  los  cuales  se  co- 
locarán al  foro.  Mariana  se  dirige  á  recibir  al  rey. 
Phazacl,  los  demás  oficiales  y  el  acompañamiento 
de  la  reina  van  á  seguir  el  movimiento  de  esta,  pero 
les  detiene  la  presencia  de  Herodes  que  sale  triste 
y  sombrío:  todos  se  reí  irán.  Hcrodes  atraviesa  con 
lentitud  el  teatro,  y  absorto  en  sus  reflexiones  viene 
á  sentarse  en  un  sillón  que  habrá  en  el  proscenio  ,  í/n 
advertir  en  los  que  le  rodean.) 

Herodes.  No  puedo  olvidar  sus  palabras:  «Tu  hijo  no 
reinará  en  Judea. 

Mariana.  (4  Phazael.)  Lo  oyes? 

Herodes.  «Y  cuando  caiga  mi  cabeza  verás  lucir  en  el 
cielo  la  estrella  del   Mesías.  Esto  fue  lo  que  dijo,  y 
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la  estrella  apareció  en  efecto. 
Mariana.  Cuándo  le  abandonara'  esa  ¡dea?  • 

PliazaeL  {Bajo  á  Mariana.)  Acercaos,  señora;    vues- 
tra presencia  disipará  tal  vez  sus  penas. 
Mariana.  Señor.... 

Herodes.  {De  pronto.)  Quien  es?  Quie'n  rae  llama  ? 
Mariana.  La  reina..,,  vuestra   esposa.... 
Herodes.  {ídem.)  Que'  me  quieres? 
Mariana.   Pediros,    señor,   que  no   os  neguéis  á  lomar 

parte  en  la  fiesta  que  hoy  se   celebra. 
Herodes.  Fiestas!...  Ah  !  sí,   la   fiesta  de  los  niños. 
Mariana.  La  de  vuestro  hijo. 

Herodes.  Y  la  del  otro  también....  la  del  que  debe  des- 
tronar al  mió .' 
Mariana.  Ah  !  Desechad  esos  tristes  pensamientos. 
Phazael.  {Con   respeto.)  Perdonad,  señor,  si  me  atre- 
vo á  dirigiros  la  palabra  inoportunamente  tal  vez.... 
pero  creo  que  el  poderoso  Herodes  no  debia  ocupar- 
se por  mas   tiempo    de  las  ridiculas  mentiras    de    un 
impostor. 
Heredes.  Mentiras?...  Impostor,  has  dicho?...  y  la  es- 
trella? es   impostura   también?    puedes    negar    que  la 
viste?  que'  la  vimos  todos?  Aquel  astro  solemne  que 
mostró  sus  brillantes    rayos  en  medio  del  dia,  oscu- 
reciendo   el  vivo  resplandor  del  sol  ,    fue'    prodigio, 
no  mentira!...  Y  así  como  aquel  hombre  á  quien  vo- 
sotros llamáis  impostor  adivinó  su  aparición,  así  pu- 
do muy  bien   adivinar    el    porvenir  de  mi  hijo,    ar- 
rancando  sus  secretos  al  libro    del  destino.  {Enfure~ 
ciéndose    gradualmente.)    Las    últimas     palabras    de 
aquel  hombre  ,  ángel  ó  demonio,  impostor  ó  profeta, 
encerraban    el  vaticinio  de    que  otra  raza  Uegaria  á 
sentarse  en  el  trono  de  Judea.  Y  aun  venís,  señora, 
á  hablarme  de  fiestas  y  placeres?...  queréis  que  escu- 
che vuestros  cánticos  de  júbilo  ,  cuando  siento  zum- 
bar incesantemente  en  mis  oidos  aquellas  palabras  de 
angustia  ,  de   predicción  y  de  muerte  !  Oh  !  por  que' 
interrogue'  á  aquel  hombre  ?  quien  me  librará  de  esa 
criatura  que  debe   causar  la  ruina  de  mi  hijo  ?  quie'n 
será   bastante  á   hacerme   olvidar  aquella  estrella  ? 
Phazael.  Volved  en  vos,   señor,  y  reflexionad  con  se- 
reno rostro  que  la  aparición  de  la  estrella  solo  prue- 
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ha  que  aquel  hombre  la  habia  adivinado!...  Podéis 
dud;¿r  que  cualquier  mago  ,  cualquier  caldeo  hubie- 
ra hecho  otro  tanto?  Pobres  pastores  tenemos  en 
nuestros  desiertos  que  han  aprendido  á  leer  en  el  li- 
bro de  los  cielos,  y  que  os  .vaticinarían  la  aparición 
de  un  nuevo  astro  en  e'poca  y  hora  determinada; 
pero  es  eso  por  ventura  adivinar  la  suerte  futura  de 
los  hombres?  Todo  lo  que  podíais  temer,  es  que 
ese  hombre  hubiera  proporcionado  prelesto  y  osadia 
con  su  falsa  ciencia  al  aguzado  puñal  de  los  asesi- 
nos, y  de  esos  os  responde  Phazael.  La  vida  de  un 
soldado  ha  bastado  muchas  veces  á  salvar  la  de  su 
rey,  y  yo  respondo  con  mi  cabeza  de  la  existencia 
de  vuestro  hijo. 
Hcrodcs.  Si,  tu  podrás  responderme  de  los  asesinos; 
pero  quien  me  responderá  del  destino?  Quien  será 
capaz  de  asegurar  la  corona  á  mi  hijo?  No  serás  por 
cierto  tú,  que  solo  cuentas  con  tu  adhesión  y  valor... 
tampoco  vos,  señora,  que  por  único  recurso  contais 
con  vuestras  lágrimas;  no,  vosotros  sois  impotentes 
para  restituir  la  perdida  calma  á  mí  angustiado  co- 
razón. Dejadme,  dejadme  os  digo.  {Mariana  y  Pha- 
zael se  retiran  á  alguna  distancia.  Los  otros  se  que- 
dan mas  retirados  ,  y  todos  guardan  un  profundo  si- 
lencio. El  rey  continua  después  de  algunos  instantes 
con  voz  triste.)  Un  solo  hombre  hubiera  podido  com- 
prenderme, si  me  hubiera  sido  fiel!  El  tan  solo  era 
capaz  de  aconsejarme  y  de  hallar  un  medio  de  sal- 
vación. Su  alma  de  bronce  no  retrocedía  ante  nin- 
gún crimen  ;  era  una  serpiente  que  fingia  adormecer- 
se al  sol  para  atraer  mejor  la  presa  !...  Amenophís! 
Amenophis!  Por  que'  provocaste  mi  cólera,  obligán- 
dome á  desterrarte  ?  (Sale  Aurelio  y  entrega  un  men- 
sage  al  rey;  Herodes  le  recorre  con  la  vista.)  Que' 
es  lo  que  leo?  (En  voz  baja  á  Aurelio.)  Que  entre 
al  instante.  Salid  todos:  marchad.  (Va se  Aurelio  por 
la  puerta  que  corresponde  al  cuarto  del  rey.  Retí- 
9|  ranse  todos.  La  reina  entra  en  su  habitación  segui- 
,  da  de  su  acompañamiento.  Phazael  y  los  demás  se 
alejan  por  el  foro.  A  poco  tiempo  vuelve  á  salir 
Aurelio  acompañado  de  Amenophis  que  viene  en 
trage  de  judio   pobre.) 
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ESCENA   IV.  | 

HERODES.    AMENOPHIS. 

Herodes.  Tú  aquí  ?  Es  cierto  que  eres  tú? 

Amenophis.  Yo  mismo,  rey  Herodes. 

Herodes.  Sin  duda  has  adivinado  mi  pensamiento,  poi- 
que liace  un  instante  que  te  llamaba. 

Amenophis.  Y  se  por  qué  ? 

Herodes.  Sabes.... 

Amenophis.  Que  la  predicción  de  un  profeta  tiene  in- 
quieto y  temeroso  hace  un  año  al  poderoso  Herodes, 
que  en  vano  ha  acudido  á  los  hombres  y  á  los  dio- 
ses para  que  disipasen  los  temores  que  le  asedian 
por  la  vida  de  su  hijo  ;  en  fin  que  ni  los  hombres  ni 
los  dioses  han  hecho  nada  en  su  ausilio. 

Herodes.  Y  á  que'  vienes  entonces  ? 

Amenophis.  A  hacer  lo  que  ellos  no  han  hecho. 

Herodes.  Ah!  Bien  lo  decia  jo! 

Amenophis.  Fui  delincuente  y  me  castigasteis;  ofuscó- 
me la  ambición  y  me  despojasteis  de  todos  mis  títu- 
los y  honores:  pues  lo  merecí  ,  no  debo  quejarme  de 
lo  que  ahora  sufro.  Pero  ha  llegado  hasta  el  remo- 
to asilo  en  que  vivía  la  noticia  de  que  mi  soberano 
era  desgraciado  ,  y  que  los  consejos  de  su  humilde 
subdito   podian  serle  aun  útiles,  y....  he  venido.... 

Herodes.  Te  lo  agradezco  ,  Amenophis. 

Amenophis.  Escuchadme  ahora  y  responded.  Estáis  dis- 
puesto á  seguir  el  consejo  que  voy  á  daros,  sea  el 
que  fuere  ? 

Herodes.  Con  tal  que  por  el  logre  salvar  la  vida  de 
mi  hijo  ,  te  juro  que  le  seguiré....  Mi  hijo....  mi  co- 
rona para  mi  hijo....  todo  lo  demás  es  nada  para  He- 
rodes. 

Amenophis.  De  vuestro  hijo  será  la  corona. 

Herodes.  Ah  !  hahla  presto. 

Amenophis.  Qué  haríais  si  vinieran  á  deciros:  rey  de 
Judea  ,  el  niño  que  anunció  Juan  el  precursor  est¿í 
en  vuestro  poder.... 

Herodes.  Oh  !  Bien  pronto  la  muerte.... 

Amenophis.  Qué  os  detiene,  pues? 
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Herodes.  Dónde  está  ? 

Amenophis.  En  Jerusalen., 

Herodes.  En  Jerusalen !  Le  has  descubierto  ? 

Amenophis.  Veo  que  no  me  entendéis.... 

Herodes.  Cómo? 

Amenophis.  No  es  hoy  el  dia  en  que  las  madres  de 
Israel  vienen  á  inscribir  á  sus  hijos  á  este  palacio? 
No  tienen  que  venir  á  Jerusalen  de  todas  las  comar- 
cas de  vuestro  imperio?  No  está  entre  esos  niños  el 
que  vos  buscáis  ? 

Herodes.  Ah!  ahora  empiezo  á  comprenderte....  acaba, 
acaba.... 

Amenophis.  Mandad  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad. 
Prevenid  á  vuestra  guardia  ,  y  perezcan  todos  á  una 
señal  concertada. 

Herodes.  Sí ,  todos....  B  preciso  no  dejar  escapar  uno 
solo....  porque  si  uno  quedase  ese  seria  tal  vez  el  rey 
de  Judea  vaticinado  por  el  profeta  Juan  !  Ab!  raza 
maldita  que  le  diste  el  ser,  vas  á  pagarme  los  tor- 
mentos y  terrores  que  durante  un  año  he  padecido. 
Me  quitaste  el  sueño  de  la  noche  y  el  sosiego  del 
dia:  cada  minuto  de  mis  horas  de  padecer  ha  de 
coslarle  una  lágrima  ,  un  nuevo  tormento.  (A  él.)  Fi- 
ja el  premio  que  quieras  por  el  servicio  que  acabas 
de  hacerme!  Que'  recompensa  ambicionas? 

Amenophis.  Ninguna. 

Herodes.  Ninguna? 

Amenophis.  Abandone'  el  lugar  de  mi  destierro  porque 
erais  desgraciado,  señor  ;  he  venido  á  salvar  á  vues- 
tro hijo,  pero  no  á  mendigar  vuestra  privanza:  vues- 
tro hijo  va  á  salvarse  por  mí;  esa  es  mi  mas  grata 
recompensa....  Permitid  que  ahora  me  vuelva  á  mi 
destierro. 

Herodes.  Ve,  pues,  pero  no  olvides  que  en  todo  tiem- 
po puedes  contar  conmigo.  {Llama  con  una  campana 
de  martillo.)  Acompañad  á  ese  hombre. 

Amenophis.  Antes  que  acabe  el  dia  habré'  salido  ya 
de  Jerusalen  ,  señor. 

Herodes.  (No  hay  tiempo  que  perder.)  {Dirígese  hacia 
el  foro.  Entretanto  Amenophis  se  encamina  hacia 
un  lado  con   Aurelio.) 

Amenophis.  {Bajo  á  Aurelio.)  Esta  noche  volverás  á  in- 
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troducirme  en  este  palacio. 
Heredes.  {Llama.)  Phazael!...  Hola!  Phazael!  (Se  dirige 
al  cuarto  de  la  reina.)  La  reina  !  Llamad  á  la  reiua. 


ESCENA  V. 

HERODES.    MARIANA.    PHAZAEL. 


Herodes.  Venid,  señora,  y  tú,  Phazael,  no  temáis 
verme  ya  triste  y  sombrío.  Mirad  mi  rostro  sereno 
y  tranquilo,  mis  ojos  alegres  y  radiantes.  Oh!  Sa- 
bed que  mi  hijo  se  ha  salvado  ya. 

Mariana.  Que'  oigo! 

Phazael.  Que'  decís  ! 

Herodes.  Digo  que  es  preciso  poner  mi  guardia  sobre 
las  armas  inmediatamente  :  íú  quedas  encargado  de 
distribuir  mi  implacable  milicia  etiope  en  los  pun- 
tos que  voy  á  señalarte,  y  vas  á  mandar  cerrar  las 
puertas  de  Jerusalen  con  la  orden  de  no  dejar  salir 
á  ningún  judio....  sobre  todo  á  los  niños. 

Phazael.  Y  para  que'  todas  esas  precauciones,  señor? 

Mariana.  (Tiemblo  á  pesar  mió  !) 

Herodes.  P;ira  que?  Para  que  dentro  de  una  hora  no 
quede  ninguno  vivo  dentro   de  Jerusalen. 

Mariana.  (Dando  un  grito.)  Ah  !  que'  horror  !  Lejos 
de  vos,  señor,  tan  infernal  pensamiento...  es  impo- 
sible que  mandéis  degollar  sin  piedad  á  unas  ino- 
centes criaturas  que  no  os  han  hecho  ningún  daño.... 
Yo  soy  madre  también,  y  os  suplico  en  nombie  de 
las  demás  madres.  Phazael,  unid  vuestras  súplicas 
á  las  mias....  estorbad  conmigo  tan  horrible  mor- 
tandad. 

Herodes.  Phazael  obedecerá,  señora,  y  vos  escusad 
esas  súplicas,  que  llegarían  á  cansarme.  (A  Pha- 
zael.) Ven  ,  quiero  darte  algunas  órdenes  ;  quiero 
tomar  por  mí  mismo  todas  las  medidas,  y  hacer  que 
mi   voluntad  sea  fielmente  obedecida. 

Mariana.  Escuchadme   por  piedad  ! 

Herodes.  Basta  ya ,  señora.  Id  á  llorar  al  lado  de  vues- 
tro hijo  :  yo  voy  á  asegurarle  la  corona.  (Vase  con 
Phazael.) 
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ESCENA  VI. 

MARIANA,   SOla. 

Sentenciados  á  muerte  todos  los  niños  de  Judea !...  Y 
han  sido  desatendidas  mis  súplicas!  ..  Hasta  el  mis- 
mo Phazael  á  quien  creia  humano  y  compasivo  ha 
escuchado  con  la  mayor  frialdad  la  terrible  orden! 
Oh!  Yo  no  puedo  consentir  que  lleven  á  cabo  tan 
abominable  proyecto.  Pero  cómo  estorbarlo?  Saldvé 
furtivamente  de  palacio....  iré'  al  templo..*,  a  la  pla- 
za publica,  á  sus  casas,  y  les  diré'..*.  Loca  de  mí!  mi 
voz  se  perdería  entre  los  gritos  de  la  matanza....  otra 
voz  fuerte  y  mas  terrible,  la  \oz  del  que  daba  la 
señal  á  sus  satélites,  sofocaría  mis  de'biles  acentos.... 
Ademas  estoy  sola!...  Sola  para  hablat  á  un  pueblo 
entero!...  Que'  haré?  Oh!  es  preciso  sin  embargo  que 
los  salve....  sí....  es  preciso....  Alguien  viene....  (Al 
volverse  vé  en  el  foro  á  Murta  que  está  detenida 
en  el  vestíbulo  ,  y  finge  que  anda  en  busca  de  algu- 
no.) Es  una  muger....  Qué  veo!...  La  misma  que  me 
acogió  en  su  cabana  cuando  la  debilidad  y  el  can- 
sancio me  rindieron  en  el  camino.  Sí,  sí,  no  hay 
duda.  Eres  tú  ? 

ESCENA.  VIL 

MARTA.  MARIANA. 

Mana.  Es  cierto  lo  que  veo  ?  Vos ,  señora....  esa  dia- 
dema.... 

Mariana.  No  me  conoces  ? 

Marta.  (Con  respeto.)  La  reina  ! 

Mariana.  No,  para  tí  no  soy  la  reina,  soy  tu  herma- 
na.... No  apagaste  mi  sed?  No  reparaste  mis  perdi- 
das fuerzas?  No  salvaste  la  vida  á  mí  hijo?  No  te 
prometí  ya  por  todos  esos  beneficios  el  cariño  y  el 
agradecimiento  de  una  madre?... 

Martd.  Sois  reina  y  no  lo  habéis  olvidado  .... 

Mariana.  Nunca!  Pero  cómo  le  encuentro  aquí?  Quien 
te  ha  traído  á  palacio? 

Marta.  Vengo  á  inscribir  á  mi  hijo  en  el  libro. 
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Mariana.  A  tu  liijo....  tienes  un  hijo?  dónde  está? 

Marta.  A  las  puertas  de  palacio....  Le  he  dejado  en- 
cargado á  mi  pobre  madre,  en  tanto  que  yo  busca- 
ha  á  mi  marido. 

Mariana.  A  tu  hijo  es  á  quien  debes  buscar  y   salvar. 

Marra-    Que'  peligro  le  amenaza? 

Mariana.  No  puedo  ni  debo  esplicárlelo:  harto  he  di- 
cho ja  para  atraer  sobre  mí  la  cólera  del  rey  si 
llegase  á  descubrir....  Pero  tú  eres  incapaz  de  acu- 
sarme,   no  es  verdad? 

Marta.  Acusaros?   No  os  entiendo. 

Miiriana.  Pero  si  entenderás  lo  que  una  madre  va  á 
decirle,  porque  también  eres  madre....  es  preciso 
que  huyas  al  momento,  y  que  salgas  en  el  acto  de 
Jerusalen  con  tu  hijo,  si  nO  quieres  verle  degollar 
en   tu  presencia. 

Marta.  {Da  un  grito.)  Ah!  mi  hijo!  Una  criatura  que 
apenas  sabe  llamar  á  su  madre.... 

Mariana.  Basta,  basta.  Vuelvo  á  decirte  que  no  me 
preguntes  nada....  los  instantes  son  preciosos...  huye, 
aléjate  pronto,  y  guarda  el  secreto  sobre  todo...  tal 
vez  no  habrán  cerrado  las  puertas  de  la  ciudad;  co- 
ge á  tu  hijo,  lle'vatele. 

Marta.  Gracias,  señora  ,  gracias....  Us  prometo  callar.... 
y  cumpliré'  esta  promesa  como  vos  habéis  cumplido 
la  vuestra. 

Mariana,  Corre,  corre.  {La  empuja  y  vase  por  el  foro.) 

ESCENA   VIII. 

MARIANA.   POCO  después  PHAZAEt. 

Mariana.  Ah !  que  esta  al  menos  no  tenga  que  llorar 
á  su  hijo  í 

Phazael.  Ya  lo  habéis  oido?  {Sale  del  cuarto  del  rey 
con  un  oficial  y  guardias.)  Mandad  {Al  oficial.)  re- 
forzar la  guardia  de  las  puertas  de  palacio....  En* 
cargo  sobre  todo  la  mayor  vigilancia. 

Mariana.  Que  noticias  me  dais,  Phazael? 

Phazael.  Las  órdenes  del  rey  son  irrevocables,  señora* 

Mariana.  Y  es  posible  que  vos  hayáis  consentido  en 
ejecutarlas?....   Oh!   pero   no   me    respondáis   nada; 
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prefiero  ignorarlo  todo,  porque  me  acuerdo  de  que 
me  habéis  salvado  la  vida....  y  no  quiero  lener  que 
despreciaros.  {V ase  á  su  estancia  la  reina.  El  ofi- 
cial coloca  un  centinela  por  la  parle  de  adcniro  de 
los  tapices  que  adornan  la  entrada  del  cuarto  donde 
está  la  cuna  del  hijo  del  rey  t  y  se  aleja  seguido 
de  su  tropa  por  la  puerta  del  joro,  cerrando  los 
cortinajes  que  están  á  la  entrada.  El  teatro  va  os- 
cureciéndose gradualmente ,  y  se  fi'ije  ser  de  noche.) 

ESCENA   IX. 

PHAZAEL,    SOlO. 

Ño,  reina,  no  merezco  que  me  desprecies....  y  si  me  ha 
costado   Gngir  á   los  ojos  de   Herodés,   mas   me  ha 
costado  aun  mentir  delante   de   tí  ;    pero  para  hacer 
que  el  golpe    fuera  menos   terrible   era  preciso  qui- 
'  tarle  al  rey  el  hacha....  He'  ahí  lo  qué  yo  he  hecho.... 
Si  yo  no  lo  hubiera  aceptado,  otro  tal  vez....  Sí,  9Í 
he    de    dar  cre'dito    á  las    noticias  que  he   recibido, 
Amenophis  ha  abandonado  su  destierro  y  se  ha  in- 
troducido en  Jerusaleh.  Aurelio  es  su  cómplice!  tiem- 
blen los  dos   miserables!...  No  hay   Un  instante,  que 
perder.  (Saca  del  pecho  un  pergamino.)  Orden  á  las 
guardias  délas  puertas  para  abrir  las  de  la  ciudad  al 
que  los  presente  este  pergamino.  Herodes,  tú  hascon- 
vertido  á    Jenisaien  en  sepulcro   de  la  raza  judaica; 
pero  yo  abriré  ese  sepulcro.  No  es  venderte  el  querer 
separar  de  tu   memoria  el  ffdio   v   las  maldiciones  dii 
la  posteridad.  (Va  hacia  la  derecha.)  Hola!  (apa- 
rece el  centinela  del  cuarto  de  la  reina.)  Vas  á    en- 
caminarte al  vestíbulo  del  templo.  Allí   encontrarás 
á  todos  los  que   han  venido  á    Jerusalen  con  motivo 
de  la    fiesta  j   entre    ellos   estará  el    gran    sacerdote; 
tráele  aqui....  En  su  defecto  traerás  al  que  el  te  de- 
signare....   le   introducirás  por  ese  pasadizo    secreto, 
y  aguardarás  afuera  mientras  que  yo  hablo  con  él.... 
Ve,  pues....  date    priesa....  Pero   antes  dame   tu   es- 
pada, y  yo  vigilaré  por  tí.  (Vase  el  soldado  por  una 
puerta  oculta  que  abre  Phazael  y  la  cual  vuelve  á 
cerrar  á  sil    salida.)  Ya  no  se   oye  el   ruido   de  sus 

: 
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pisadas:  está  fuera  de  palacio....  Herodes ,  el  que 
salva  á  los  hijos  de  los  judíos,  vela  también  por  el 
tu  jo,  y  á  pesar  de  la  predicción,  mientras  viva  Pha- 
zacl  tu  hijo  podrá  dormir  tranquilo  en  su  cuna  de 
marfil  y  oro.  (Entrase  detras  de  los  tapices,  que 
cubren  la  puerta  donde  estaba  el  centinela.  Noche. 
Una  sola  luz  que  corresponde  á  la  parte  de  la  ha- 
bitación de  la  reina ,  despide  débiles  rayos  hacia  la 
escena.) 

ESCENA  X. 

AURELIO.  AMENOPHIS.  Ábrese  con  cautela  la  puerta  secreta. 
Aurelio  aparece  de  puntillas  y  agachado  guiando  á 
Amenopliis. 

Aurelio.  No  hay  nadie.  Podéis  entrar. 

Amenophis.  Que'  luz  es  esa  ? 

Aurelio.  La  lámpara  colocada  en  el  cuarto  de  la  rei- 
na.... al  lado  de  la  cuna  real. 

Amenophis.  (Con  júbilo.)  La  cuna  real!  Bien  está.  Di, 
Phazael  tendrá  también  las  llaves  de  ese  pasadizo 
secreto,  como  encargado  de   la  custodia   de  palacio? 

Aurelio.  Sí  señor,  pero  Phazael  está  descansando  á  es- 
tas horas,  no  corremos  riesgo  de  encontrar  á  nadie. 
Decidme,  cuál  es  vuestro  proyecto? 

Amenophis.  No  he  querido  revelártele  hasta  hallarnos 
aqui  para  tener  la  seguridad  de  que  no  retrocede- 
rías por  timidez. 

Aurelio.  Si  tiemblo  es  solo  por  vos,  señor;  los  peli- 
gros á  que  os  esponei^.... 

Amenophis.  Ningún  peligro  me  arredra  cuando  pien- 
so satisfacer  mi  ambición  ó  mi  venganza. 

Aurelio.   Luego  habéis  venido  aqui  para  vengaros? 

Amenophis.  No  me  has  dichoque  el  hijo  del  rey  duer- 
me ahí  ? 

Aurelio.  Que'  queréis  decir? 

Amenophis.  (Saca  un  puñal.)  Que  ai  lado  de  e'l  vela 
la  venganza. 

Aurelio.  Sagrados  cielos! 

Amenophis.  Silencio.  Intentar  descubrirme  seria  per- 
derte tú  mismo. 

Aurelio.  Pero  advertid  que  si  llegan.... 
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Amenophis.  No  tenemos  medios  de  huir  ?  La  confusión 

que  ba  de  ocasionar  la  degollación  de  los  hijos  de 
los  judíos,  facilitará  mi  evasión  y  dará  margen  á 
creer  que  esta  muerte  es  una  venganza  de  sus  padres. 
Phazael  es  responsable  de  la  vida  del  heredero  real, 
pues  ha  tenido  la  imprudencia  de  responder  de  ella 
con  la  suya.  Con  un  solo  golpe  voy  á  vengarme  de 
Phazael  y  de  Mariana,  de  ese  esclavo  que  me  ha 
arrebatado  mis  títulos  y  honores;  de  esa  reina  que 
arrebató  la  corona  á  mi  hija,  y  á  la  cual  se  la  ar- 
rancare' yo  á  mi  vez,  porque  este  puñal  va  á  rom- 
per el  único  lazo  con  que  Mariana  sujeta  al  rey  de 
Judea,  el  de  su  hijo....  Me  entiendes  ahora? 

Aurelio.  Me  estremezco  ! 

Amenophis.  Déjame  solo  y  avísame  s¡  alguien  se  di- 
rige hacia  aqui.  (Vase  Aurelio.) 

ESCENA   XI. 

AMENOPHIS,    SOlO. 

Aurelio  y  el  rey  son  los  únicos  que  saben  que  he  en- 
trado en  Jerusalen.  Aurelio  es  mi  hechura,  y  Hero- 
des  me  cree  ja  lejos  de  Ja  ciudad;  nadie  puede 
sospechar  de  mí....  vamos....  (Acércase  hacia  la  ha- 
bitación con  el  puñal  en  la  mano:  al  levantar  el  ta- 
piz sale  Phazael  y  se  presenta  ante  Amenophis.) 

ESCENA  XII. 

AMENOPHIS.  PHAZAEI,. 

Phazael.  Quie'n  va? 

Amenophis.  Pbazael!...  (Le  reconoce  por  la  voz:  es- 
conde el  puñal  bajo  la  túnica,  y  procura  escaparse 
con  la  oscuridad.) 

Phazael.  (La  coge.)  Seas  quien  fueres,  no  te  escaparás. 
(Le  conduce  hasta  la  luz ,  y  le  arranca  el  manto 
con  que  se  tapaba  la  cara.)  Amenophis!... 

Amenophis.  (O   el  ó  jo  hemos  de  morir  aqui.) 

■  Phazael.  Que'  buscas  en  estos  sitios? 
Amenophis.  Qué  te  importa  ? 
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Phazael.  Quiero  saberlo, 

Amenophis.  Y  si  yo  me  niego  á  decírtelo? 

Phazael.  Se  lo  dirás  al  rey. 

Amenophis.  Al  rey....  tal  vez,,,, 

Phazael.  Pues  sígneme. 

Amenophis.  Seguirte? 

Phazael.  Vacilas?....  Es  decir  que  abrigabas  alguna 
intención  siniestra? 

Amenophis.  Mal  pudiera  intentar  nada  sin  armas.*.» 

Phazael.  Sin  armas?.... 

Amenophis.  Mira....  (Phazael  se  acerca  con  descon- 
fianza y  lleva  la  mano  al  pecho  de  Amenophis.  el 
-cual  aprovecha  la  acción,  y  sacando  el  puñal  que 
tenia  escondido  le  hiere  de  muerte.) 

Phazael.  (Cae.)  Asesino! 

Amenophis.  (Viendo  que  no  da  señales  de  vida.)  Ahora, m, 

ESCENA  XIII. 

Dicho.  Aurelio,  que  sale  agitado, 

Aurelio.  Acaban  de  entrar  en  el  pasadizo  secreto; 

Amenophis.  Quie'n? 

Aurelio.  Lo  ignoro....  pero  he  oido  hablar...,  ya  so 
acercan....  Oh!  Huyamos,  señor,  buscaremos  otra 
salida. 

Amenophis.  (Con  ira.)  Tener  tan  cerca  la  venganza  y 
dejarla  escapar  de  las  manos  ! 

Aurelio.  Si  os  detenéis  un  instante  mas  somos  perdi- 
dos. Venid.  (Se  le  lleva  á  la  fuerza  por  el  Joro.) 

ESCENA  XIV. 

PHAZAEL.  JACOB. 

Phazael.  (Volviendo  en  si.)  Oh!  Infame!  (Hace  es- 
fuerzos para  levantarse  y  cae.  Ábrese  la  puerta  del 
pasadizo  y  sale  Jacob.) 

Jacob.  Al  fin  de  esta  galería  oscura  me  ha  dicho  el 
soldado....  entremos....  Aqui  es!....  (Tropieza  con  Pha- 
zael.) Un  hombre  herido!.... 

Phazael.    Sí,    asesinado...    Judio,    si  aun   es  tiempo 
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salva  a  tus  hermanos,  cuyos  hijos  van    a  ser  dego- 
llados por  orden  de  Herodes. 

Jacob.  Cielos!  Degollados  nuestros  hijos! 
Phazael.  Toma!    {Intenta  incorporarse  para   darle  el 
pergamino :  le  faltan  las  fuerzas  y  cae   moribundo 
esclamando:)  Yo  muero! 

Jacob.  Degollados  ha  dicho!  Asesinados  nuestros  hi- 
jos! Ah !  Corramos.  (Ruido  de  trompetas  que  suenan 
en  diferentes  puntos ,  y  correspondiéndose  unas  á 
otras.)  Que'  toque  repentino  y  desusado  es"este?  Ahí 
será  sin  duda  la  señal....  Oh!  tal  vez  es  ya  tarde 
para  el  remedio!....  Cómo  avisar  á  mis  compañeros!,... 
Ya  es  imposible  la  huida....  Inspiradme,  Dios  mió! 
Inspiradme  lo  que  dcho  hacer.  (Dice  estas  palabras 
recorriendo  la  escena  con  pasos  desordenados  y  como 
fuera  de  sí.  Al  llegar  frente  del  cuarto  de  la  reina 
se  detiene  herido  con  el  reflejo  de  la  luz.)  Que'  veo! 
El  hijo  del  rey  dormido  en  su  cuna....  Señor!  Se- 
ñor! (Entra  en  la  estancia  donde  está  el  niño.)  Vos 
me  haheis  presentado  este  niño.  Rehenes!  rehenes! 

ESCENA  XV. 

Aurelio.  Amenophis  :  salen  desordenadamente. 

Aurelio.  Es  imposible  hallar  otra  salida. 

Amenophis.  La  guardia  está  sobre  las  armas. 

Aurelio.  Y  todas  las  puertas  cerradas. 

Amenophis.  (Con  ira  y  mirando  á  Phazael.)  El  árabe 
fue  siempre  previsor,  y  nunca  olvidó  nada;  si  tu- 
viese sobre  sí  el  sello  real....  veamos;  con  él  y  dos 
palabras  puestas  por  tí....  (Halla  el  pergamino  que 
tiene  Phazael ,  y  le  recorre  con  la  vista.)  que'  es  es- 
to? Oh!  Ya  soy  libre.  Nada  tengo  que  temer! 

Aurelio.  Silencio!  Si  viniese  alguno.... 

Amenophis.  (Alza  la  voz.)  Que  venga!  Que  venga  el 
rey,  que  venga  la  corte  entera;  ya  nada  temo....  Al 
contrario,  los  llamo....  quiero  decirles  en  alta  voz: 
he  sido  yo,  ha  sido  Amenophis  el  que  ha  muerto  á 
Phazael. 


¿o 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  herodes.  Acompañamiento. 

Herodcs.  Qué  oigo!  Esta  voz?  Amenophis  en  estos  si- 
tios? 

Amenophis,  Sí,  gran  señor,  Amenophis  el  proscripto, 
cuya  infatigable  lealtad  vigila  por  vos  como  cuando 
estaba  á  vuestro  lado.  Amenophis  el  desterrado,  que 
ha  despreciado  todos  los  peligros  para  destruir  los 
lazos  que  os  tiende  la  perfidia....  Leed.  (Le  entre- 
ga   el  pergamino.) 

Herodcs,  {Después  de  haber  leido.)TJna  orden  para  sal- 
var á  los  hijos  de  los  judios!....  Y  es  Phazael  quien 
tan  inicuamente  me  vendia? 

Amenophis.  Sí,  y  por  eso  le  he  muerto.  (Señala  el  ca- 
dáver.) 

Herodes.  Ah!....  El  traidor  pensaba  salvarles  la  vida; 
pero  se  engañaba....  He  dado  orden  de  adelantar 
la  hora  de  la  egecucion:  las  trompetas  han  preveni- 
do ya  á  todas  las  guardias,  y  al  segundo  toque  ege- 
cutaráu  mi  sentencia. 

ESCENA   XVII. 

DfcJlOS.  MARIANA. 

(Oyese  al  mismo  tiempo  un  gran  ruido  en  la  habita- 
ción de  la  reina}  la  que  sale  con  el  cabello  suelto  y 
medio  desnuda  gritando.) 

Mariana.  Socorro!  Socorro!  Mi  hijo!  mi  hijo!....  Vol- 
vedine  mi  hijo !.... 

Herodes.  Vuestro  hijo  no  corre  ningún  riesgo,  señora.... 
En  breve  vais  á  oir  la  señal  que  debe  acabar  con 
la  esperanza  de  su  enemigo. 

Mariana.  (Con  desconsuelo.)  Sí,  de  vuestro  hijo,  que  ha 
sido  arrebatado  esta  misma  noche  del  palacio  de  su 
padre ! 

Herodes.  Arrebatado! 

Mariana.  Un  hombre  ha  interrumpido  mi  sueño  con 
sus  voces....  y  al  lanzarse  de  la  ventana  en  que  se 
hallaba   con   mi  hijo    en  los  brazos,     ha   contestado 
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estas  palabras  á  mis  gritos  de  desesperación:  «reina, 
tu  hijo  me  responde  de  la  vida  de  los  nuestros!»  Oh! 
mandad  cesar  esa  horrible  señal.  (Se  vuelve  á  oir  el 
toque  de  trompetas  mas  precipitado.) 

Herodes.  ¡Corred,  corred  todos  en  busca  de  ese  hom- 
bre; apoderaos  de  el...  trae'dmele. 

Mariana.  (Se  precipita  hacia  el  foro.)  Sí;  pero  mandad 
también  que  no  egecuten  esa  orden  funesta....  Dete- 
nedlos,  señor.  Mirad  que  matarán  también  á  vuestro 
hijo!  Deteneos!  AhJ  no  me  quieren  creer.  (Se  echa 
á  los  pies  de  Herodes.)  Decídselo  vos,  señor.  (En 
este  momento  aparece  la  guardia  romana  por  ambos 
lados  del  teatro,  y  se  dirige  formada  hacia  el  foro.) 
Ah  !  Los  veis  ?.... 

Herodes.  (Dando  orden  con  la  acción  y  con  la  voz.) 
Deteneos!  Deteneos!  —  (Cuadro.) 


ACTO  CUARTO. 


El  templo  de  los  judíos  en  Jerusalen.  Un  patio  interior,  al 
rededor  del  cual  campean  varias  galerías  coronadas  de 
azoteas  y  balcones  practicables.  El  foro  del  teatro  está 
atravesado  de  un  lado  al  otro  por  una  de  las  galerías :  en- 
cima de  la  galería  habrá  un  terrado  grande  y  practicable  que 
corresponde  á  lo  esterior,  por  la  derecha  del  espectador. 
Para  subir  á  este  terrado  bay  que  hacerlo  por  una  esca- 
lera doble  que  está  cara  al  público:  debajo  de  esta  escalera 
hay  una  puerta  de  bronce  que  va  á  las  bóvedas  del  tem- 
plo. Puerta  á  la  derecha  entre  el  primero  y  segundo  basti- 
dor, que  abre  paso  á  lo  interior  del  templo:  mas  allá  del 
terrado  y  de  la  columnata  se  descubre  el  cielo  en  el  foro. 
Es  de  noche.  La  puerta  principal  para  entrar  en  el  pa- 
tio del  templo  figura  estar  á  la  derecha  del  espectador,  y 
para  penetrar  en  él  hay  que  pasar  por  debajo  de  los  ar- 
cos de  la  galería  del  foro. 

ESCENA    PRIMERA. 

RAQUEt.  Mugeres  judias. 

{Al  levantarse  el  telón  aparecen  varios  grupos  de  mu- 
geres en  las  puertas  csteriores}  escaleras  y  terrados. 
Su  actitud  manifiesta  que  están  escuchando  con  an- 
siedad lo  que  pasa  por  Juera.) 

Raquel.  Nada....  ya  no  se  oye  nada....  no  ha  vuelto  a 
sonar  la  trómpela. 

Salomé.  Quizá  se  haya  engañado  la  hija  de  Eliazar. 

Raquel.  No,  el  aviso  es  cierto.  En  vez  de  aprovechar- 
se de  e'l  ,  ha  preferido  venir  á  avisarnos  y  seguir 
nuestra  suerte. 

Salomé.  El  temor  de  Dios  habrá  detenido  entonces  á 
nuestro  perseguidor  al  tiempo  de  cometer  un  crimen 
tan  espantoso  ? 

Ebba.  No:  Herodes  no  conoce  la  piedad. 
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Raquel.  Rognemos  al  Dios  de  Israel  que  ablande  el 
corazón  del  tirano. 

ESCENA  II. 

Dichas.  ZACARÍAS ,  que  viene  del  templo. 

Zacarías.  Confiad  y  esperad,  hijas  de  Jacob;  el  Dios 
de  Israel  nos  ha  dado  una  prueba  de  su  omnipoten- 
te poder  descubriendo  la  horrible  trama  que  se  pre- 
paraba contra  nosotros :  os  ha  abierto  su  santo 
templo,  y  guiadas  por  su  divina  gracia  habéis  ve- 
nido á  esconder  vuestros  hijos  en  este  sitio  que  de- 
be servirles  de  asilo.  Confiad  en  su  misericordia,  y 
esperad. 

Raquel.  Y  si  el  inhumano  Herodes  se  atreviese  á  pro- 
fanar el  templo?  Cuál  seria  nuestro  amparo  si  inten- 
tase penetrar  en  esas  santas  bóvedas? 

Zacarías.  No  temáis.  No  se  atreverá  á  cometer  ese  sa- 
crilegio.... y  sxy  de  él  si  lo  intentara! 

ESCENA  III. 

Dichos.  Un  LEVITA. 

Levita.  Una  muger  se  ha  presentado  á  la  puerta  del 
templo  pidiendo  que  la  deje  entrar. 

Zacarías.  Sabes  quién  es? 

Levita.  No.  Sus  ricas  vestiduras  demuestran  que  no 
es  judia,  pero  ha  insistido  en  que  la  deje  entrar,  y 
como  venia  sola  la  he  permitido  penetrar  en  este 
recinto:  me  ha  suplicado  con  los  ojos  arrasados  en 
lágrimas  que  la  dejase  hablar  con  las  mugeres  de 
Israel....  Aqui  viene;  miradla. 

ESCENA  IV. 

DichOS.    MARIANA. 

Zacarías.  La  reina! 
Mugeres.  La  reina!! 
Zacarías.  {Aparte.)  Esperaba  su  venida...,  es  madre, 
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y  no  podía  dejar  de  conmoverla  nuestra  suerte. 

Raquel.  (Saliéndola  al  encuentro.)  Ah !  Con  que  sois  vos 
la  reina ,  la  esposa  de  Herodes,  del  monstruo  que  ha 
dado  la  orden  de  asesinar  á  nuestros  hijos.  Pues  sa- 
bed que  antes  de  matar  á  sus  hijos  tendréis  que  ma- 
tar á  sus  madres. 

Todas.  Sí,  sí.... 

Mariana.  Yo  mataros!  Matar  á  vuestros  hijos!....  Ah! 
escuchadme  por  compasión!.... 

Raquel.  Escucharos!....  para  que?  para  que  los  verdu- 
gos que  aguardan  quizás  una  señal  vuestra,  se  apro- 
vechen de  nuestra  imprudencia  y  egecuten  entretan- 
to la  horrorosa  sentencia  de  vuestro  esposo.  Escu- 
charos!.... No,  no;  temblad  por  vos,  señora.  Habéis 
entrado  aquí  arrostrando  la  desesperación  y  la  saña 
de  unas  madres  frenéticas  por  el  cariño  de  sus  hi- 
jos, de  unas  hermanas  ciegas  por  el  amor  de  sus 
hermanos;  no  se  os  ha  ocurrido  que  á  unas  y  otras 
podia  hacerlas  crueles  é  inhumanas  el  dolor;  que 
aunque  débiles  para  los  alleticos  sajones  del  rey,  son 
fuertes  en  demasía  para  vos;  que  á  falta  de  espadas 
y  puñales  con  que  resistir  á  los  asesinos,  estos  mis- 
mos brazos  que  hasta  ahora  no  tuvieron  fuerza  sino 
para  sostener  á  sus  hijos,  la  tendrán  para  ahogaros 
y  despedazaros,  señora.  En  fin,  no  habéis  pensado 
que  al  entrar  debia  la  venganza  hacernos  esclamar 
á  una  voz  «muera.» 

Mugeres.  Sí,  muera,  muera! 

ESCENA  V. 

Dichas,  marta  :  sale  del  templo. 

Marta.  Deteneos,  deteneos!  y  respetad  á  esa  rnuger. 
Raquel.  No,  no,  quiere  asesinar  á  nuestros  hijos. 
Mugeres.  Muera  ! 
Marta.  Os  engañáis:  quiere  salvarlos;  ella  fue   la  que 

me  advirtió  el  peligro  que  amenazaba  al  mió. 
Mugeres.  Es  posible? 

Marta.  A  ella  debemos  el  aviso  que  os  he  dado. 
Mugeres.  Será  cierto  ? 
Mariana.  Sí ,  sí;   y  ahora  vengo  á  que  hagáis  por   mí 
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lo  que  yo  be  hecho  por  vosotras:  á  que  me  devol- 
váis mi  hijo. 
Mugeres.  Su  hijo! 

Mariana.  Sí,  mi  hijo  ^  arrebatado  esta  noche  ante  mis 
propios  ojos  por  un  hombre....  por  uno  de  los  vues- 
tros.... 
Marta.  Por  uno  de  los  nuestros?  Estáis  cierta  de  lo  que 
decís,  señora?  Ninguna  de  nosotras  ha  visto  á  vuestro 
hijo. 
Mariana.  Oh!  no  me  digas  eso,  ó  voy  á  creer  que  ya 
no  volvere  á  ver  á  mi  hijo.  Confesad  que  está  én  es- 
te templo,  que  le  habéis  visto....  (Silencio.)  Calláis! 
No  habrá  una  de  vosotras  que  se  apiade  de  mí  y  me 
diga  que'  han  hecho  de  mi  hijo?....  Repito  que  me 
le  han   robado....  esta  noche.  (Nuevo  silencio.)  Ca- 
lláis aun!....  AhtNo  hay  duda;  ha  muerto!  Infeliz 
hijo  mió!  ha  muerto!.... 
Zacarías.  No,  señora,  existe,  y  está  aquí. 
Mariana.  Aquí ! 
Marta.  Por  que'  milagro? 

Zacarías  (A  las  mugeres.)  Uno  de  nuestros  hermanos 
ha  entrado  esta  noche  en  palacio.  Supo  allí  la  orden 
cruel  qué  habia  dado  Herodes  para  degollar  á  vues- 
tros hijos,  y  habiendo  pedido  á  Dios  fervorosamen- 
te que  no  se  consumase  tan  tremendo  crimen,  le  ins- 
piró el  Señor  el  pensamiento  de  robar  al  hijo  del 
rey,  y  guardarle  en  rehenes....  Ahora  no  tenemos 
ya  que  temer  ningún  peligro;  el  tirano  tan  solo  es 
quien  debe  temblar,  porque  os  juro  que  la  espada 
que  caiga  sobre  el  inocente  cuello  de  un  hijo  de  Ju- 
dea ,  herirá  la  garganta  del  hijo  del  rey. 
Marta.  Ah!  Bendita  mil  veces  sea  la  suprema  sabidu- 
ría.... Pero  quie'rt  ha  sido  ese  hombre?  Quie'n  es  el 
protector  de  las  madres  de  Judea? 
Zacarías.  (Señala  á  Jacob  que  aparece  á  la  puerta  de 
bronce.)  Miradle. 

ESCENA  VI. 

Dichos.  JACOB. 

Marta.  Mi  marido! 

Mariana.  El   es...  Sí,   él  es....  le  reconozco....  Y  ese 
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hombre  es  tu  esposo?..»  Y  no  le  bas  dicho  qtie  yo 
he  salvado  a  tu  hijo?....  Ah!  No  se  lo  has  dicho, 
porque  si  n<5  no  me  hubiera  arrebatado  el  mió.  Pre- 
gúntale dónde  está  í  pregúntale  si  vive. 

Jacob.  Tranquilizaos,  señora;  necesitábamos  rehenes, 
pero  no  una  víctima:  {Empuja  las  hojas  de  la  puerta 
de  bronce  y  se  deja  ver  una  cuna,  en  la  qué  duerme  un 
niño  ricamente  vestido.)  mirad. 

Mariana.  Ah!  Mi  hijo!  Hijo  mió  querido,  será  cierto 
que  vuelvo  á  verte?  {A  Jacob.)  Ah  í  No  se'  cómo 
darte  las  gracias  por  haberme  permitido  que  le  vuel- 
va á  ver....  por  haberle  perdonado  cuando  podías 
matarle....  Oh!  El  cielo  te  premiará  por  tan  digna 
acción.  Señala  tú  mismo  tu  recompensa....  di  lo  que 
quieres. 

Jacob.  Nada  j  señora,  tengo  vuestro  hijo. 

Mariana.  Mi  hijo!  No  piensas  volve'rmele  por  ventura? 
O  quieres  arrebatármele  de  nuevo....  Oh  I  eso  no  pue- 
de ser.  Crees  que  es  tan  fácil  arrancar  Un  hijo  de  los 
brazos  de  sú  madre?  No,  tú  no  puedes  creerlo.  Voy 
á  llevármele. 

Jacob.  No  esperéis  conseguirlo  hasta  tanto  que  tenga 
por  segura  la  salvación  de  los  nuestros. 

Mariana.    Que'  oigo? 

Jacob.  Os  he  permitido  que  volváis  á  abrazar  á  vues- 
tro hijo  para  que  veáis  que  no  somos  asesinos,  se- 
ñora; su  suerte  depende  únicamente  de  vos,  daos 
prisa  pues  á  hablar  al  rey.  Decidle  que  habéis  visto 
á  vuestro  hijo,  y  que  se  le  devolveremos  bajo  las 
condiciones  que  voy    á  dictaros. 

Mariana.  Oh!  No  dudéis  que  las  acepte  sean  cuales 
fuesen. 

Jacob.  Al  rayar  el  dia  volverán  á  abrirse  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  los  que  de  nosotros  no  se  creyeren 
ya  seguros  en  este  reino  serán  dueños  de  ir  á  buscar 
un  asilo  á  Egipto,  donde  al  menos  no  hay  órdenes 
para  degollar  las  criaturas;  ya  veis  cuan  triste  y 
miserable  es  la  gracia  que  os  pedimos...  la  del  des- 
tierro...! Pero  eso  nos  basta.  Id  con  Dios,  señora.  Si 
Herodes  desea  volver  á  ver  á  su  hijo  que.  acceda  á 
nuestra  súplica.  Hasta  entonces  no  se  apartará  de 
nosotros;  y  confundido   con  los  nuestros  tendrá  que 
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sufrir  la  misma  suerte.  Marchad  y  Dios  permita  que 

vuestro  esposo  no  sea  inexorable. 
Mariana,  Sí,  corro  á  echarme  a  sus  pies:  conseguiré 
lo  que  deseáis  y  volvere'.  A  Dios,  hijo  mió...!  Guar- 
da tu  sueño  pacífico  y  tranquilo  mientras  tu  madre 
vuela  ansiosa  á  ohtener  tu  perdón  del  mismo  que  te 
dio  el  ser.  Velad  por  el...  Le  confio  á  todas  las  ma- 
dres que  esperan  obtener  por  mí  la  salvación  de  sus 
hijos.  (Vase  después  de  haberse  acercado  á  su  hijo, 
y  encomendándole  á  Marta  con  la  acción.  Las  mu- 
geres  la  acompañan  y  Jacob  queda  en  el  proscenio.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  marianA. 

Jacob.  {Aparte.)  Sí,  Herodes  consentirá  ,  pero  debemos 
recelarlo  todo  de  su  perfidia  y  precavernos  de  ante- 
mano por  si  intentase  tendernos  algun  lazo...  El  hi- 
jo de  Mariana  no  debe  ser  confundido  con  los  otros; 
es  preciso  esconderle  en   algun  sitio  recóndito. ¿ig- 
norado de  todos.  No  hay  que  perder  tiempo.  (A  las 
tnugercS  que  vuelven.)  Matronas  de  Israel  ,  este  niño 
es  una  joya  preciosa  que  nos  responde  de  la  vida  de 
los  nuestros,  es  un  depósito  sagrado  de  cuya  custodia 
solo  yo  quiero  encargarme  :   coufiadle  á  mi  cuidado  y 
nada  temáis  porque  sabré'  conservarle  bien.  (Coje  el 
niño ,   se   entra  con  él  por  las    bóvedas  y  cierra  la 
puerta.) 
Zacarías.    Entre  tanto  entremos  á  rogar  al  señor.  Ve- 
nid á  contar  á  vuestros  esposos  y  hermanos  lo  que  se 
ha  dignado   hacer  por  ellos  y  por  vosotras.   (Zaca- 
rías y  las  mugeres  entran  en  el  templo.) 

ESCENA   VIII. 

El  LEVITA.    AMEÍÍÓt>HIS. 

(El  levita  sale  por  la  derecha  del  foro  guiando  á  Ame- 
nophis  que  viene  bajo  el  traje  y  nombre  de   Samuel.) 

%evita. Nuestros  hermanos  están  en  el  templo;  y  si  traéis 
algun  aviso  importante,  aguardad  un  momento:  el 
hijo  de  Manases  no  puede  tardar. 

Amenoplds.  A  él  es  ú  quien  quiero  hablar.  (Nada  ten- 
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go  que  recelar  por  su  parle.   Logre  yo  descubrir  en 
el  templo,  cuyos  subterráneos  frecuenté  en  otro  tiem- 
po, el  lugar  donde  está  escondido  el  hijo  del  rey,  y 
prometo  que  esta  vez  no  se  escapará  de  mi  venganza.) 

ESCENA  IX. 

Dichos.  JACOB ,  que  vuelvo  por  la  puerta  del  subterráneo. 

Jacob.  Ya  estoy  tranquilo.  Ahora...  nadie  puede  des- 
cubrirle.... (Al  levita.)  Quien  es  ese  hombre? 

Levita.  Uno  de  nuestros  hermanos. 

Amenophís.  No  me  conoces  Jacob? 

Jacob.  (Con  alegría.)  Samuel!... 

Amenophís.  El  cielo  te  premie  por  no  haberme  olvi- 
dado. (Hace  seña  al  levita  de  que  se  retire  y  este 
obedeee.) 

Jacob.  Olvidarte  cuando  te  has  hospedado  en  mi  ca- 
sa? Pero  qué  te  trae  á  estos  sitios? 

'Amenophís.  Lo  que  voy  á  decirte.  Lo  que  tal  vez  in- 
teresa á  toda  nuestra  desventurada  nación. 

Jacob.  Esplícate. 

Amenophís.  Escucha.  He  llegado  á  Jerusulen  esta  no- 
che misma:  al  entrar  oí  un  confuso  rumor  y  ruido 
de  trompetas.  Pregunté  qué  significaba  aquella  señal, 
mas  nadie  supo  esplicármelo...  Entré  por  las  puer- 
tas de  la  ciudad  que  debían  cerrarse  en  aquel  mo- 
mento; pero  llego  corriendo  un  oficial  de  la  guar- 
dia del  rey  y  dio  orden  de  que  continuasen  abiertas: 
en  seguida  añadió  en  voz  baja  que  no  se  habia  va- 
riado en  nada  el  provecto  de  Herodes  contra  los ju- 
dios:  y  que  si  alguno  de  ellos,  sobre  todo  los  niños, 
salian  por  las  puertas,  los  siguiesen  á  lo  lejos,  para 
lo  cual  debian  estar  dispuestos  algunos  ginctes. 

Jacob.  Y  has  oido  tú  mismo  dar  esa  orden? 

Amenophís.  No  hace    un  instante. 

Jacobo.  Ah  !  La  reina  no  conseguirá  nada  ;  el  tigre 
medita  alguna  horrible  trama  ;  está  hacieudo  los  pre- 
parativos para    eslerminarlos. 

Amenophís.  Para  eslerminarlos!  Qué  horror! 

Jacob.  Pero  aun  nos  queda  un  medio  de  impedir  es- 
ta inaudita  barbarie.  El  hijo  de  Herodes  está  en  núes- 
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tro  poder. 
Ameno pkis.  Ah  !  Loado  sea  Dios!  Y  vuestros  hijos? 

Jacob.  Los  hemos  escondido  aquí...  A  la  entrada  de  es- 
tos subterráneos. 
Amcnophis.  Con  el  hijo  del  rey? 
Jacob.  No  ,  no  está    entre  ellos....    Le    he   ocultado   en 

un  paraje  seguro  que  yo  solo  conozco. 
Amcnophis.  (Aparte.)    Cómo  le    descubriria?  Perfecta- 
mente Jacob procedamos  con  desconfianza,  porque 

cuando  entre'  aqui  hace  poco  vi  rodeada  de  soldados 
la  puerta  de  Oriente:  todo  estelado  del  templo  está 
en  su  poder. 

Jacob.  Que  guarden  enhorabuena  la  puerta  de  Oriente. 

Amenophis.  (Aparte.  No  es  ahí.)  Las  mismas  precau- 
ciones se  conoce  que  han  tomado  con  la  puerta  de 
Occidente.  (Escuchando.)  Escucha.  Oyes  el  ruido  de 
ías  lanzas  ? 

Jacob.  No  temas:  no  le  encontrarán...  El  asilo  donde 
está  es   impenetrable. 

Amcnophis.  Impenetrable!  Haga  Dios  que  sea  cierto  lo 
que  dices,  hermano!  No  quiero  entonces  cansarte  re- 
cordándote un  asilo  secreto  de  que  oí  hablar  cuando 

era  niño era  un  lugar  ignorado  de    lodos  escep- 

to  del  gran   sacrificador....  en  la    bóveda  de    David. 

Jacob.  En  la  bóveda  de  David! 

Amenophis.  (Allí  está.) 

Jacob.  Y  di,  Samuel,  conoces  tú  ese....? 

Amenophis.  No.  El  supremo  pontífice  era  el  único  que 
sabia  el  secreto.  He  oido  hablar  varias  veces  de  el, 
como  huérfano  criado  en  este  templo  por  la  caridad 
de  uno  de  nuestros  sacerdotes;  pero  ignoro  como  los 
demás  hermanos  en  que'  parte  del  edificio  se  halla 
ese  recóndito  asilo. 

Jacob.  (Aparte.)  Ya  respiro...  No  quiero  confiárselo  ni 
aun  á  este  judio. 

Amcnophis.  Si  no  me  engaño,  no  se  dice  que  el  tal 
asilo  tenga  ninguna  correspondencia  con  lo  esterior 
del  edificio  ? 

Jacob.  Ninguna. 

Amenophis.  (Aparte.)  Te  engañas...  Yo  se'  una  que  es- 
tá bajo  las  gradas  de  esa  escalera. 

Zacarías.  Oigo  ruido!  Nos  habrán  vendido? 
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Anicnophis.  Voy  ;í  saber  lo  que  es.  {Aparte.)  Corramos 
á   la  bóveda'.  (F 'ase  por   el  foro.) 

Jacob.  Yo  voy  á  velar  por  mi  tesoro!  {Entrase  en  los 
subterráneos.  Al  mismo  tiempo  llaman  á  la  puerta 
del  templo  en  nombre  del  rey.  Zacarías  sale  del  tem- 
plo por  la  derecha  seguido  de  Israelitas  de  ambos 
sexos.  El  Levita  viene  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

ZACARÍAS.    ISRAELITAS.    EL   LEVITA. 

Zacarías.  Que'  ruido  es  ese  ? 
Levita.  El  rey,  señor. 
Zacarías.  Abrid. 

ESCENA  XI. 

Dichos.    HERODES.     MARIANA. 

Mariana.  Aqui  le  tenéis....  Ha  querido  venir  e'l  mis- 
mo.... Viene  sin  armas,  sin  escolta  ,  mirad.... 

Herodes.  Sí,  pueblo;  sin  armas  y  sin  escolta!  Despo- 
jado de  todas  las  insignias  de  la  grandeza  humana: 
porque  Herodes  no  viene  aqui  como  poderoso  monar- 
ca de  la  Jadea  i  sino  como  padre  aflijido  que  os  pi- 
de con  humilde  voz  que  le  devolváis  su  hijo. 

Zacarías.  Los  judios  no  son  crueles,  señor:  son  obe- 
dientes y  fieles  á  los  grandes  de  la  tierra,  y  la  úni- 
ca gracia  que  imploran  es  vivir  quietos  y  pacíficos 
bajo  la  salvaguardia  de  sus  leyes.  Tu  viniste  á  tur- 
bar su  quietud  y  á  contristar  sus  corazones.  En  qué" 
merecieron  tu  enojo? 

Mariana.  Pontífice,  olvida  lo  pasado;  mi  esposo  se 
ha   arrepentido. 

Herodes.  Sí,  la  reina  me  ha  dicho  las  condiciones  que 
me  proponéis.  Exigíais  que  las  puertas  de  Jerusalen 
no  continuasen  cerradas  por  mas  tiempo  ?  Enviad  á 
cualquiera  de  entre  vosotros  para  que  averigüe  si  es 
cierto  que  tenéis  francos  todos  los  caminos.  He  man- 
dado retirar  las  guardias  que  recorrian  las  calles  y 
obstruian  la  entrada  de  este  templo.  Ni  el  mas  leve 
rumor  de  guerra  se  siente  en  la  ciudad,  ni  un  solo 
acero  brilla  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Si  esto  no 
es  bastante,  hablad,  supremo  pontífice,  pedid;  pron- 


5i 

lo  estoy  á  dar  mayores  pruebas  de  mi  benignidad, 
si  mis  subditos  lo  exigen. 

Zacarías.  Una  sola  te  pedimos,  rey  délos  judíos.  (Se- 
ñala al  templo.)  Jura  con  la  mano  estendida  hacia 
el  santo  tabernáculo  que  no  revocarás  nunca  el  pac- 
to solemne  que  acabas  de  contraer  con  nosotros.  Pon 
á  Dios  por  testigo;  á  Dios  que  te  escucha  y  te  juzga- 
rá, de  que  bajo  la  paz  que  nos  ofreces  no  se  oculta 
ninguna    perfidia,  ninguna  trama  indigna  de  ti. 

Herodes.  (Estendida  la  mano.)  Pongo  á  Dios  por  testi- 
go delante  de  ese  santo  tabernáculo  de  que  lo  que 
digo  es  verdad  ,  y  de  que  mi  perdón  es  sincero. 

Zacarías.  Levantaos,  matronas  de  Judea  ,  abrazada 
vuestros  hijos,' (Señalando  á  la  bóveda  donde  están.) 
y  volved  el  suyo  á  Herodes  y  á  Mariana. 

Mariana.  Ah  !  Por  fin  voy  á  verle. 

ESCENA  XII. 

Dichos.    JACOB. 

Jacob.  (Sale  de  la  bóveda  hacia  la  cual  se  dirigían  las 
mugcres.)  Deteneos!  deteneos!  Ese  monstruo  os  enga- 
ña. Osado  jura  ante  el  santo  tabernáculo  y  á  la  taz  de 
Dios...!  blasfemo...!  Inventad  otro  juramento  mus  in- 
violable, si  es  posible,  y  también  jurará.  Pedidle  que 
permanezca  entre  nosotros  hasta  tanto  que  hubiereis 
salvado  á  vuestros  hijos  y  se  quedará  sin  resistirse 
con  tal  que  le  devolváis  el  suyo!  Pero  sabéis  lo  que 
sucederá  después?  Las  puertas  del  templo  caerán  á  pe- 
dazos v  sus  guardias  se  precipitarán  en  este  sagrado 
recinto  ,  y  ese  rey  que  ahora  veis  solo  y  desampara- 
do se  encontrará  muy  luego  rodeado  de  un  enjam- 
bre de   verdugos ! 

Herodes.  Miserable!  Quien  te  ha  dicho  eso? 

Jacob.  Osa  negarlo  y  tu  descaro  sabrá  alucinar  aun  á 
este  pueblo  confiado  y  crédulo:  pero  juzgo  que  da- 
rán mas  crédito  al  testimonio  de  sus  propios  ojos. 
(Los  lleva  hacia  l'a  puerta  de  Oriente.)  Veis  esos  hom- 
bres tendidos  y  cobijados  en  las  gradas  del  templo? 
pues  aguardan  la  señal  de  vuestro  eslcrminio...  Oís 
el  inquieto    bullir    de  los   caballos  porque   barruntan 
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el  olor  de  la  sangre?  Por  todos  lados  estamos  rodea- 
dos de  asesinos.  Aguardad  unos  minutos  mas,  y  oi- 
réis el  lúgubre  sonido  de  las  trompetas;  oiréis  mez- 
clarse los  gritos  de  los  asesinos  con  los  lamentos  de 
las  victimas  y  mañana  al  despuntar  el  día,  Jerusa- 
len  se  habrá   convertido  en  un  sepulcro  inmenso. 

Herodes.  Pues  bien,  sí,  todo  lo  que  dices  es  cierto;  ya 
me  canso  de  fingir.  Si,  yo  soy  el  que  os  ha  tendido 
ese  lazo  ,  y  habéis  caido  en  el  ,  raza  vil  y  aborreci- 
da. Se'  que  habéis  escondido  aquí  á  vuestros  hijos  y 
al  mió  y  traigo  conmigo  soldados....  acudid,  guar- 
dias, acudid.  {Caen  las  puertas  hechas  pedazos.  Llé- 
nase el  templo  de  soldados  :  gritos  de  espanto  de  las 
mugeres  :  consternación  y  angustia  de  los  hombres. 
Todos  ellos  hacen  ñn  movimiento  para  dejender  la 
entrada  de  los   subterráneos.) 

Jacob.  Paso,  paso,  hermanos  mios.  (Precipitase  hacia 
la  puerta  de  la  bóveda  cuyas  dos  hojas  abre ,  y  de- 
ja ver  á  todos  los  niños  arrodillados  con  los  brazos 
estendidos  y  las  manos  juntas  en  ademan  de  súpli- 
ca. Los  soldados  con  las  espadas  levantadas  no 
aguardan  mas  que  la  señal  del  rey.)  Hiere,  hiere, 
si  te  atreves.  Ah!  Creías,  rey  impostor,  rey  perju- 
ro, que  la  traición  era  la  única  que  velaba  y  que  la 
fidelidad  dormia?  Te  engañaste....  He'  aquí  nuestros 
hijos....  es  en  vano  que  busques  ai  tuyo....  no  esta 
entre  ellos....! 

Herodes.  Cielos! 

Mariana.  Dónde  está?  dónde  está  ? 

Jacob.  En  \\\\  asilo  impenetrable  en  que  yo  le  he  es- 
condido. Rey  Herodes,  manda  si  quieres  que  regis- 
tren hasta  los  mas  apartados  lugares  de  este  templo. 
Hazle  demoler  piedra  por  piedra,  pero  no  encontra- 
rás á  tu  hijo....!  Y  sin  embargo  está  aquí  porque  su 
vida  responde  de  la  de   nuestros  hijos. 

Mariana  (Da  un  grito.)  Ah  ,  piedad!  piedad!  Es  tam- 
bién mi  hijo  y  yo  no  soy  culpable  y  no  debéis  casti- 
garme por   el  crimen  de  otro. 

Herodes.  Oh   rabia  ! 

Mariana.  (Al  rey.)  Ah  ,    señor,  buscad   por  compasión 

un  medio  para  convencerlos:  pero  que    digo ?    No 

pueden  creeros  porque  los  habéis  engañado. 
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Hcrodes.  Oh!  Quien  habrá  sido  el  pe'rfido  que  me  lia 
vendado  ?  Quien  habrá  descubierto  mi  secreto?  (A 
este  iempo  aparece  Amenophis  en  el  terrado  del  fon- 
do enseñando  al  rey  un  niño  cubierto  con  ricas  ves- 
tiduras.) 

Amenophis.  Yo,  por  salvar  á    vuestro  hijo. 

Herodcs.   Amenophis....! 

Israelitas.  Amenophis....! 

Jacob.  Era  el...  Ah!  somos  perdidos. 

Herodes.  Venid  ,  señora  ,  á  abrazar  á  vuestro  hijo.  Au- 
relio! {Aurelio  aparece  en  el  terrado  con  varios  sol- 
dados.) Te  confio  eseniño.  Vosotrostodos  me  respon- 
deréis de  el  con  vuestra  cabeza.  Tú  noble  y  leal 
ministro,  acaba  la  obra  de  esterminio   y   de  muerte. 

Mariana  Piedad!  piedad! 

Hcrodes.  No,  no  haya  perdón  ni  piedad. 

Mariana.  (Desfalleciendo.)  Ah  ! 

Hcrodes.  Esclavos,  retirad  á  la  reina.  Y  vosotros  sol- 
dados acabad  con  ellos.  Herid...  !  (Vasc  por  la  gale- 
ría de  la  derecha;  los  soldados  se  precipitan  á  los 
subterráneos.  Los  niños  se  dispersan  ó  son  cogidos  por 
sus  madres.  Dos  soldados  se  apoderan  de  una  cuna. 
Es  la  del  hijo  de  Jacob.) 

Amenophis.  Necio!  Tú  mismo  prestas  la  mano  á  mi 
venganza.  Cuan  engañüdo  vas!  El  niño  que  te  lle- 
vas es  de  otro,  y  tu  hijo  va  á  morir  por  orden  tuya. 

Marta.  Al» !  Es  la  cuna  de  mi  hijo.  (Se  arroja  á  los 
soldados.)  Perdón,  perdón!  Pero  que'  veo,  no  es  el! 
no  es  mi   hijo!   Yo  no  conozco  á  ese   niño. 

Jacob.  (Se  acerca.)  Oh!  Yo  si  le  conozco.  Es  el  hijo  del 
rey  ! 

Amenophis.  (Con  un  puñalea  la  mano.)  Mueran,  mue- 
ran. No  haya  piedad  !  (Sobre  todo  con  el  hijo  de 
Mariana.)  (Descarga  el  golpe  en  la  cuna;  la  dego- 
llación continua.  Marta,  se  precipita  en  los  subter~ 
rúñeos  para  buscar  á  su  hijo.  Por  las  escaleras  y 
terrados  asi  como  por  las  galerías  del  foro  y  por  lo 
restante  del  templo  se  ven  madores  huyendo  con  sus 
hijos  agarrados  de  diversos  modos  :  algunas  llevan 
cunas.  Los  niños  bastante  crecidos  para  andar  solos 
corren  despavoridos  delante  de  los  soldados  romanos 
y  de  la  guardia  de  etiopes  que  los  persigue  y  mata 
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á  lanzadas  y  estocadas;  otros  son  arrojados  con- 
tra el  pavimento  desde  lo  alto  de  los  balcones  y 
azoteas. 

Sale  un  niño  corriendo  y  atraviesa  el  teatro  pa- 
ra refugiarse  en  el  templo  ;  halla  cerradas  las  puer- 
tas, y  llama  lleno  de  susto ;  mientras  llama  acude  su 
madre  seguida  de  un  soldado  que  quiere  matar  al  ni- 
ño. La  madre  se  arroja  al  soldado  para  detenerle: 
éste  lucha  con  ella ,  logra  desasirse,  se  dirige  á  de-. 
gollar  á  la  criatura,  pero  vuelve  á  cogerle  la  ma- 
dre por  la  izquierda  ,  y  no  pudiendo  detenerle  ,  se 
agarra  á  su  brazo  con  los  dientes.  El  soldado  fu- 
rioso esconde  la  espada  en  el  pecho  de  la  muger; 
ésta  da  un  grito  y  cae.  Acude  el  niño  al  grito  y 
vé  espirar  á  su  madre  ,  coge  del  suelo  una  espada, 
y  alzándola  con  las  dos  manos  la  descarga  sobre  el 
soldado  y  huye:  el  soldado  al  verse  herido  le  per- 
sigue* 

Llega  una  muger  con  su  hijo  en  brazos  ,  mira  en 
torno  suyo  ,  va  á  esconder  el  niño  detras  de  una  co- 
lumna, le  tapa  con  su  manto,  y  en  seguida  se  en- 
camina hacia  la  derecha  á  ver  si  viene  alguno.  A 
este  tiempo  sale  una  patrulla  por  la  izquierda  :  la 
madre  se  esconde:  el  que  manda  los  soldados  les  ha- 
ce sellas  con  la  mano,  indicándoles  el  lado  por  don- 
de deben  dirigirse:  vanse  los  soldados:  el  gefe  va  ¿i 
marcharse  también  é  involuntariamente  dirige  los 
ojos  hacia  el  templo.  El  niño  levanta  el  paño  que 
le  cubre  por  ver  si  vé  á  la  madre:  el  soldado  repa- 
ra en  él  y  va  á  herirle;  la  madre,  que  no  apartaba 
la  vista  de.  él ,  corre  y  se  arroja  ¿i  sus  pies  gritan- 
do :  «perdón.»  El  soldado  se  sorprende ,  mira  á  la 
madre,  advierte  sus  lágrimas  ,  y  baja  la  punta  de 
la  espada  ;  arroja  el  niño  en  los  brazos  de  su  ma- 
dre y  desaparece. 

Otra  muger  que  lleva  un  niño  debajo  de  cada  bra- 
zo aparece  entre  tanto  en  el  terrado  del  foro.  Al 
llegar  al  pie  de  la  escalera  se  la  presentan  fres  sol- 
dados romanos:  el  miedo  la  hace  dejar  caer  el  niño 
que  llevaba  debajo  del  brazo  derecho:  el  muchacho 
se  escapa  por  las  escaleras;  persíguenle  dos  de  los 
soldados;  el  otro  va  á  atravesar   con  la  lanza  á  la 
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madre  y  al  niño,  cuando  se  presenta  un  judio  que 
cogiendo  al  soldado  por  la  espalda  le  impide  des- 
cargar el  golpe.  Acude  Amenopliis  en  este  momento, 
y  va  á  matar  el  niño  que  está  en  la  escena,  pero 
su  madre,  desnudando  la  espada  del  soldado  venci- 
do, la  coge  á  dos  manos ,  y  se  la  clava  en  el  pecho 
á  Ameno phis  que  cae  muerto.  A  este  tiempo  Marta, 
que  no  ha  encontrado  á  su  hijo,  vuelve  á  salir 
del  subterráneo  y  dice.) 

Marta.  Mi  hijo!...  Dónde  estará  mi  hijo!...  (Sale  Jacob 
por  el  otro  lado.) 

Jacob.  En  el  palacio  del  rey!  Pronto  al  palacio  del 
reyl  (Salida  general  de  niños  y  mugeres  ,  cercados 
por  soldados  y  hombres  que  hacen  esfuerzos  inútiles 
para  defender  á  aquellos:  gritos  pidiendo  perdón,  á 
los  cuales  contestan  los  soldados  con  un  grito  de  es- 
terminio.  ha  llama  ilumina  el  interior  del  templo. — 
Cuadro  final  del  acto  cuarto.) 


ACTO  QUINTO. 


Salón  cerrado  en  el  palacio  de  Herodes  ;  puertas  laterales; 
una  conduce  á  la  habitación  donde  han  depositado  al  ni- 
ño está  cerrada :  la  otra  comunica  á  lo  esterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

mariana.  Doncelllas  de  la  reina;  á  poco  Aurelio. 

{Al  levantarse  el  telón  la  reina  está  recostada  en  un 
lecho  de  descanso ,  y  privada  de  sentido.  I.as  donce- 
llas agrupadas  en  su  alrededor ,  la  prodigan  mil 
cuidados.   Aurelio  entra  por  el  lado  opuesto.) 

Aurelio.  Ha  vuelto  en  sí  la  reina? 

Doncella.  Todavía  no. 

Aurelio.  No  fue  en  el  templo  donde  perdió  el  conoci- 
miento ? 

Doncella.  No  señor!  Sostenida  por  los  esclavos  de  pa- 
lacio, habia  creído  tener  bastante  fuerza  para  segui- 
ros, por  la  circunstancia  de  que  llevabais  á  su  hijo 
querido.  Pero  las  escenas  sangrientas  que  se  renova- 
ban en  las  calles,  de  que  fue  testigo,  los  gritos  y 
sollozos  de  las  desgraciadas  madres,  la  alegria  de 
los  verdugos,  la  han  aterrado  tanto  ,  que  ha  caído 
entre  nuestros  brazos  inanimada,  medio  muerta,  an- 
tes de  haber  podido  abrazar  á  su  hijo. 

Aurelio.  Por  orden  del  rey  he  colocado  en  esa  habi- 
tación vecina  al  real  heredero:  me  le  ha  confiado 
hasta  que  su  madre  vuelva  en  sí. 

Doncella.  Silencio,  la  reina  abre  los  ojos. 

Mariana.  Adonde  esto  y  ? 

Doncella.   En  vuestro  palacio,  señora. 

Mariana.  Ah  !  Sí ,  .en  palacio....  no  estoy  ya  en  el  tem- 
plo!... Hemos  ido  al  templo;  los  judios  estaban  re- 
unidos....  también    se    hallaban   en   el    sus   mugeres, 
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sus  mugeres  que  lloraban  y  pedian  perdón...  Por  que? 
Ohl  ya  recuerdo....  (Con  dolor.)  Queriaa  inmolar  a 
sus  inocentes  é  indefensos  hijos....  A» !  (Da  un  grito 
terrible.)  y  mi  hijo!...  mi  hijo!...  Dónde  está!  de- 
volve'dmele,  devolvédmele! 
Aurelio.  Reina  ,  le  hemos  salvado  ! 

Mariana.  Salvado  !  Pero  dónde  está?  quiero  estrechar- 
le  contra    mi  corazón,  quiero   bañarle    con   mis  lá- 
grimas. 
Aurelio.  Allí  señora. 

Mariana.  Venid,  venid!  (Se  oye  el  clarín  y  gritos  de 
consternación  general.)  Ah  !  Hasta  en  estos  sitios  me 
persigue  la  horrible  degollación!  Los  dolorosos  gri- 
tos de  las   madres  alteran  mi    alegria,    y  me   parece 
que  dicen  :  «Han  salvado  á   tu  hijo   y  degüellan  los 
nuestros.»  (Baja  al  proscenio.)  Oh!  no  me  atrevo  á 
abrazarle  en  este  momento.  (Nuevos  gritos ,  y  se  oye 
el  clarín.) 
Una  voz.  Dejadme!   dejadme!  quiero  hablarle!  (Mar- 
ía aparece  en  la  puerta  apartando  les  lanzas  de  la 
guardia,  que  le  impide  el  paso.) 
Mariana.  (Escucha.)  Esa  voz!  yo  conozco  esa  voz! 
Marta.  Os  digo  que  quiero  hablarle. 
Mariana.  Sí,  sí  !  es  ella.  Guardias,  dejad  pasar  á  esa 
mugér.  Y  vosotros  retiraos.  (Vanse  todos.) 

ESCENA  II. 

MARIANA.    MARTA, 

Mariana.  Eres  tú  ? 

Marta.   Yo,  señora  ,  que  vengo  á  pediros  mi  hijo  ! 

Mariana.  Tu   hijo!  Acaso  está  en  mi  mano  resucitar  á 
los  muertos  ? 

Marta.    Le  habéis  muerto? 

Mariana.  Yo  ! 

Marta.  Ella,  Dios  mió!  Ella  á  quien  yo  di  agua  para 
apagar  la  sed  de  su  hijo....  para  volverle  á    la  vida, 
es   la  que  mata  al  mió!  y  me  lo  dice!    y   está  tran- 
quila,   y  no  se   desprende    de  sus  ojos  una  lágrima! 
Oh!  no  sois  digna  de  ser  madre! 
Mariana.  No  he  sido  yo,  no!  Decís    que  estoy  tranqui- 
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la  ,  que  no  se  desprende  de  mis  ojos  una  lágrima.... 
i    he  sucumbido  de  dolor  al    presenciar  el    espectá- 
culo de   vuestras   desgracias....  y  cuando    nada   tenia 
que  temer....  porque   el  cielo  me   ha  protegido!...   Y 
crees  que  soy   insensible  á  las  desgracias   de    las  de- 
mas  madres....  Creéis  que  no  siento  sus  penas  porque 
mas  feliz  que  ellas  he  podido  conservar  mi  hijo. 
Marta*.  Conservar  su  hijo!  Que'  decís? 
Mariana,  (Señala  la  puerta  de   la  derecha.)  Está  allí. 
Marta.  Allí  ? 
Mariana.  Sí. 
Marta.  (Ah  !  vive.) 

Mariana.  Yo  no  le  he  visto....  no  le  he  abrazado  toda- 
vía.... pero  allí  está. 
Marta.  (Oh!  no  me  habia»  engañado ,  nada  sabe  aun... 
Pero  que'  haré?  no  puedo  ocultarle  por  mas  tiempo.) 
Mariana.  Que'  dices? 

Marta.   Digo  que   no  me  habéis  comprendido;  mi  hijo 
»o    ha  perecido  en    el  templo,    y  venia  á   pedírosle, 
porque  existe  ! 
Mariana.   Existe!   Oh!  mas  bajo!  mas  bajo!  Si  el  rey 

lo  supiera....  pero  quien  le  ha  salvado  ? 
Marta.  Una  madre  ! 
Mariana.  Una  madre! 
Marta.  Creia  salvar  á  su  hijo  ! 
Mariana.  Oh!  pobre  mnger! 

Marta.  Es  muy  desgraciada,  y  la  compadezco  y  temo 
sacarla  de  su  error  ;  porque  no  sabe  que  es  mi  hijo 
el  que  ella  ha  salvado;  y  cuando  lo  sepa....  Oh!  Se- 
ñora ,  comprendéis  cuánto  debo  temer  de  su  deses- 
peración ? 
Mariana.  Ah !  La  ultrajáis!  puede  acaso  rescatar  la 
sangre  de  su  hijo,  haciendo  correr  la  del  vuestro? 
No,  no,  no,  tranquilizaos.  Su  alma  sufrirá  un  tor- 
mento horrible,  le  será  arrebatada  su  última  espe- 
ranza; pero  no  permanecerá  sorda  á  vuestras  súpli- 
cas, y  os  devolverá  vuestro  hijo. 
Marta.  (Cae  á  sus  pies.)  Devolvédmele,  pues,  señora, 
porque  esa  madre  sois  vos  ,  y  ese  niño  que  habéis 
salvado  y  que  está  aqui  es  mi  hijo. 
Mariana.  Vuestro  hijo  aqui  !  Y  el  mió  ?...  el  mió  dón- 
de está  ? 
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Marta.  Ah  !  Sus  asesinos.... 

Mariana.  Mi  hijo  asesinado....  no  ,  no  ,  es  imposible.... 
está  alli....  alli...  quiero  verle....  (Se  precipita  en  la 
habitación,  y  sale  ül  instante  dando  vn  grato  dolo- 
roso ,  y  sosteniéndose  con  trabajo.  Aurelio  la  sigue.) 

Aurelio.   Qué: tenéis,  señora  ? 

Mariana.  Mi  hijo....  Corred....  no  es  el  que  está  en  es- 
te palacio....  es  el  de  esa  muger....  ah!...  no  ha  muer- 
to ,  es  verdad?  Vos  no  le  habéis  visto?  no  lo  sabéis 
de  cierto  ? 

Marta.  Yo  misma  le  he  defendido  contra  los  asesinos... 

Mariana.  Y  le  han  herido  ?...  Pero  quien  ha  sido? 
quie'n  ?... 

Marta.  Los  que  obedecían  las  órdenes  de   su  padre. 

Aurelioi  Reina,  esta  mng-er  os  engaña.  Su  esposo  es  el 
que  ha  venido  de  noche  á  arrebataros  vuestro  hijo.... 
y  ella  sin  duda,  para  salvar  el  SU30,  le  habia  sus- 
tituido al  heredero  de  la  corona.  Corro  al  templo  á 
avisar  al  rey  y  salvar  á  vuestro  hijo.     Fase.) 

ESCENA    III. 


MARIANA.    MARTA. 

Mariana.  Ah  !  Desventurada  !  Dice  bien...  tii  has  cau- 
sado la  muerte  de  mi  hijo!...  Oh  !  tiembla,  tiem- 
bla.... me  vengare  !... 

Marta.  En  mi  bijo? 

Mariana.   Sí  ,  sí  ,  en   tu  hijo. 

Marta.  Olí!  No   lo  haréis,  señora,  seria  una  infamia. 

Mariana.  Será  justicia.  (Llama.)  Guardias. 

Marta.  Señora  ,  en  nombre  del  ciclo.... 

Mariana.  La  sangre  de  tu  hijo  en  cambio  de  la  del 
mió.   (Vuelve  á  llamar.)  Guardias!  Guardias! 

Marta.  Pero  oídme,   señora!  Compadeceos  de  mí!  Que' 

^queréis  qne  haga  para  calmaros?  Dios  mió!  Mirad, 
beso  vuestras  plantas,  estoy  prosternada  delante  de 
vos  como  una  desgraciada  que  aguarda  su  senten- 
cia.... Queréis  mi  vida  por  la  suya?  Decid....  la  que- 
réis? Herid,  herid,  pero  perdonad  á   mi  hijo. 

Mariana.  Déjame! 
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Marta.  Sois  madre  y  no  podéis  ser  cruel....  Vos  misma 
lo  habéis  dicho  hace  un  momento....  porque  hace  un 
moinculo  que  yo  temia  vuestra  desesperación,  vuestra 
cólera....  os  recordare' vuestras  mismas  palabras:  »Su 
alma  sufrirá  un  tormento  horroroso,  decíais,  le  será 
arrebatada  su  última  esperanza,  pero  no  permane- 
cerá sorda  á  vuestras  súplicas,  y  os  devolverá  vues- 
tro hijo.» 

Mariana.  Basta,  basta!  No  me  dejará  llorar  por  nú 
hijo! 

Marta.  Sí,  y  lloro  con  vos  por  ese  inocente  que  he  de- 
fendido y  que  he  cubierto  con  mi  cuerpo....  Matar 
a  mi  hijo!  No  podriais  hacerlo....  oiríais  sus  gritos 
que  os  pedirían  perdón,  veríais  correr  su  sangre.... 
Oh!  No  lo  haréis,  señora....  Veo  vuestros  ojos  baña- 
dos en  lágrimas...  Estáis  conmovida,  en  vano  inten- 
táis ocultármelo;  lo  conozco,  sí,  estáis  conmovida. 
(Se  oyen  gritos  con  furor,  y  va  á  una  ventana.)  Ah! 
Que'  gritos  son  esos!  Allí  bajo....  soldados,  cielos, 
Herodes!  (Se  arroja  á  sus  pies.)  Ah!  Perdón  señora, 
perdón el   verdugo  viene 

Mariana.  El  verdugo!  Y  bien!  No,  no;  llévatele:  bicu 
decias  que  no  podría  matar  á  tu   hijo. 

Mana.  Ah!  el  cielo  os  bendiga! 

Mariana.  Ven  á  mis  brazos....  consuélame....  pobre  ma- 
dre.... (L,a  levanta.) 

Herodes  dentro.  La  reina,  la  reina!  (Gritos.) 

Marta.  Ya  sube. 

Mariana.  Llegará  tarde!  Escucha....  recobra  á  tu  hijo. 
En  esa  cámara  hay  una  puerta;  esta  puerta  comuni- 
ca á  un  subterráneo  que  se  prolonga  hasta  fuera  de 
la  ciudad....  Huye,  huye!....  y  di  á  tu  hijo  cuando 
sea  grande,  que  después  de  Dios  me  debe  á  mí  la 
vida;   ve,  ve....  Dame  el  último  abrazo. 

Marta.  Siempre  viviréis  en  mi  corazón !....  (Vase.) 

Mariana.  Venga  ahora  el  verdugo!  Mariana  está  aqui. 


Gt 
ESCENA  IV. 

MARIANA.    HERODES. 

(Herodes  sale  con  la  espada  en  la  mano:  oficiales: 
soldados  también  con  espada  en  mano;  los  soldados 
y  oficiales  entran  delante  en  tumulto.) 

Herodes.  Ah  !  Una  palabra,  Mariana,  una  sola  palabra! 

El  niño  que  está  en  esa  estancia.... 
Mariana.  No  es  el  tuyo. 

Herodes.  Pues  dónde  está  mi  hijo?  Que'  ha  sido  de  el? 
Mariana.  Tú  le  has  degollado. 
Herodes.  Degollado!  Cou  que  es  cierto  lo  que  Aurelio 

me  ha  dicho? 
Mariana.  Demasiado  cierto,  asesino! 
Herodes.  Oh!  El  que  yo  he  arrancado  á  la  muerte  va 

á  satisfacer  la  sangre  de  mi  hijo! 
Mariana.  No,  porque  se  ha  salvado. 
Herodes.  Se  ha  salvado!  Y -quie'n  ha  osado  libertarle? 
Mariana.  Yo! 
Herodes.  Tú!....  tú,  la  madre  del  que  ha  muerto  en  su 

lugar! 
Mariana.  Sí,  yo....  la  madre  de  tu  hijo. 
Herodes.    Es  imposible....  mientes....    no    puede    haber 
salido  de  palacio  sin  que  los  guardias  le  hayan  vis- 
to salir:  te   repito  que  mientes....  está  aquí,  déjame 
pasar. 
Mariana.  No. 

Herodes.  Déjame  pasar,  ó  no  respondo  de  mi  furor. 
Mariana.  Oh!  Ya  se'  que  para  tí  no  hay  nada  sagrado, 
asesino    de    inocentes!  Mátame  á    mí    también    como 
has  muerto  á  tu   hijo! 
Herodes.  Aparta,  miserable! 
Mariana.  No  entrarás. 

Herodes.  Entrare' ;  aunque  tenga  que  pasar  por  encima 

de  tu    cadáver.  (Se  precipita   sobre    Mariana ;    esta 

quiere  resistirse:  fuera   de  ¿t  la  hiere,  cae  y  Herodes 

entra.) 

Mariana.    Asesino....    Pero  ah !...   Muero  contenta;    la 

pobre  criatura  se  ha  salvado!.... 
Herodes.  (Sale  con    precipitación.)   Traición  !  he    sido 
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vendido.  Se  me  ha  escapado.  (A  los  oficiales.)   Que 
se  le  persiga!  Mis  riquezas  todas,  mi  reino  entero  al 
que  me  le  traiga,  (transe  algunos  oficiales*) 
Mariana.  No  le  encontrarán ! 
Herodes.  Quien   halda   aquí? 
Mariana.  Yo  !  Mariana,    á  quien  has  herido....    y  que 

espira.   {Mucre.) 
Herodes.  (f^a  y  la  reconoce  con  asombro,  y  da  un  gri- 
to.) Mariana  !  Ah!  Es  mi  sueño  !....  No,  es  ella!  ella!.... 
Su  sangre  corre....  mis  manos  están  teñidas....  ah'.me 
ha  salpicado.   Oh  !  qué    cabeza  es    esa   que  lívida    y 
amenazadora  se  dirige  contra  mí?  La  reconozco,   sí, 
la  reconozco.   Yo   la    hice  rodar   bajo  del  hacha  del 
verdugo!  Eres  tú,  Juan  el  precursor!  Juan  el  pro- 
feta.... abre  sus  ojos  centelleantes....    mueve  los  car- 
denos  labios....  Va  á  hablar....  Ah  !  ya   te   escucho... 
sí  ,  te  escucho....  {Escucha  como  sí  una  voz   le  ha- 
blase.) «Nacerá  nn  niño,  dices,  que  reinará  en  todo 
el  mundo.»  (Riyéndose.)  Mentira!  Yo  le  he  degolla- 
do! (Escucha  otra  vez.)  Respondes:  «mentira,  vive!» 
Vive!  0l>!  Sí,  sí,  es  el  niño  que  se    ha  salvado, -el 
que    va  huyendo.   Delenedle,  detenedle!,...  Pero  no, 
mirad!....  Todos  los  pueblos  de  la  tierra  se  inclinan 
ante  él,  y    dicen:   «gloria  al    Señor  del   mundo!  que 
va  á  redimir  al  hombre  del  pecado!  Gloria  al  Señor 
del  mundo.  Ah!  ah!  (Cuando  Herodes  dice:  Pero  no, 
mirad!....  se  oye  á  lo  lejos  un  coro  celestial:  el  fon- 
do del  teatro  se  abre,  y  aparece  un  cuadro  de  apo- 
teosis representando  el  cielo  brillante  de  luz:  en  me- 
dio está    una    cruz  diáfana   rodeada    de   querubines 
arrodillados  encima  de  nubes  de  oro  y  azul ;  al   pie 
están  prosternadas  las    potestades   de  la    tierra.   Al 
misino  tiempo  se  ve  aparecer  en  la  superficie    de  la 
fierre,  y  ciclarse    por  encima   de   las  nubes  con    los 
brazos  tendidos  hacia  la  cruz,   á  tollos   los    inocen- 
centes.  Herodes  cae  privado  de  sentido.) 


Se  halla  en  Madrid  en  las  librerías  de  Es- 
camilla ,  calle  de  Carretas,  en  la   de -Cuesta, 
jrente  á  las  Covachuelas,  y  en  las  provincias  en 
las  siguientes: 

Habana .'.. ..;.  JJrban  Ramos. 

Cádiz Norial  y  compañía. 

Barcelona Piferrer. 

Valladolid ".  Rodríguez. 

Zaragoza Yagüe. 

Granada Sanz. 

Valencia Mallen. 

Coruíia.. Pérez. 

Burgos.... .  Arnaiz, 

Vitoria... Hormilugue. 

Santander Martínez. 

Santiago „ Rey  Romero. 

Sevilla Caro  Gartaya. 

Oviedo Longoría. 

Salamanca.... Moran. 

Málaga Carrera, 

Murcia Renedicto. 

Pamplona Suarez. 

Córdoba Rerard. 

Badajoz. Viuda  de  Carrillo  y  sobrinos. 

Alcoy .Cabrera. 

Jerez... Rueño. 

Palencia Pastor. 


* 


